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A D V E R T E N C IA  P R E L IM IN A R . —  Aunque creemos que se 
interpretan fácilmente las abreviaturas empleadas para expresar los 
distintos lugares y  variedades correspondientes a las flexiones utili­
zadas en tl curso del trabajo, nos parece interesante consignar aquí 

los siguientes puntos :

1.* Se ha seguido la división lingüística del Príncipe Bonapart •.

2.* L as abreviaturas correspondientes a los dialectos son :

G — Guipuzcoano.
V  — Vizcaíno.

Ns.— A lto  N avarro Septentrional.
Nm.—  ”  ”  Meridional.
Ñor.— B ajo ”  Oriental.

Kocc.—  *’ "  Occidental.
L  — Labortano.

S  — Suletino.



3.® Las abreviaturas corrcspondicnlcs a los subcHaUcios y  a las 
variedades se escriben con mayúscula, l ’ucde ocurrir que la flexión 
a que se refieren no se emplee precisamente en el pueblo que da 
nombre a la variedad. Esto ocurre, i>or ejemplo, con la flexión D H J- 
cl lo ha {ello es habido por él, teor. pas.) que aparece como pertene­
ciente a la variedad de Azpeitia, pero que cn este pueblo no se usa. 

(pág. 434  [10 ], (21) y  pág. 437)-
4.* Las abreviaturas escritas con minúscu'a indican que la 

flexión sc utiliza en el pueblo a que se refiere. A sí, por ejemplo, si 
ponemos azp. queremos decir que la flexión se emplea en el pueblo 
de Azpeitia, y  si ponemos Azp. o G— A zp. que se usa en la variedad 
de Azpeitia (perteneciente al dialecto guipuzcoano).

S U M A R I O

Identidad de las flexiones de transitivo e intran.s^vo y  teoría 
p asiva.— (Estudio de las flexiones simples. —  Variantes de dichas 
flexiones.— A fijo s  pronominales.— Radical del verbo auxiliar.— Fun­
damentos que sc han presentado para demostrar la existencia de -D- 

en el radical.— Estudio de la ¡)resencia de este elemento :

A )  En los núcleos verbales empleados por distintos autores.

B ) En las variantes dialectales y  locales de E D U K I =  /í’«9rfo y 
D A D U K A T — yo lo tengo.

C ) En las flexiones de pretérito con grujió >XD-

R efu ’tación de los fundamentos anteriores.— Teoría pasiva.— A rgu ­
mentos en que se apoya.— Exposición de la concepción pasiva del 
verbo de acuerdo con el espíritu actual de la lengua.— Estudio de la 
prim era fase del proceso formativo del verbo auxiliar.— Significación 
inicial de las flexiones primitivas.— Características de pretérito.—  
Prim itivas flexiones de pretérito.— Flexiones actuales del presente 
Intransitivo.— Idem ídem del pretérito.— Idem ídem del verbo "estar” . 

Flexiones perfectivas.— Estudio de la s^ u n d a fase del proceso forma­
tiv o  del verbo : pasivación en el presente y en el pretérito.— Formas



determinadas € indeterminadas.— Resumen de los fenómenos linjjüís- 
ticos que tuvieron lugar en las dos primeras fases.— Enumeración de 
las seis fases de la evolución del verbo.

F O R M A C IO N  Y  D E S A R R O L L O  D E L  V E R B O  
A U X I L I A R  V A S C O

M odo Indicativo

Y a  en 1836 J. A . Chaho había observado que los verbos auxiliares 
vascos, intransitivo (naiz, naz, niz) y  transitivo (det, dot, dut) son 
en realidad uno sólo (i). Este descubrimiento de Chaho influyó sin

(1) ELiidos pTíiTnmalícalp« sur iii lanjruo cuskarlennc, par A. 
D’Abbndic r.i J. Auffu.stln Chaho de Navarro. Parts 1836. p&g. 82. bs 
cierto que la forma DTT no es otra cosn que la tercera persona dcl verbo 
NIZ: DA co m b in a d o  con una doble r c la c ló n  l> A H Ü U I\A = ello  es. él es: la 
T fina! expresa una rolncl»Sn p e rs o n a l al Itidivldijo que habla. DUT slgnliJca 
ello es a mí. yo lo he, yo he. De a<iul la v e r d a d e r a  razón por la la 
c o n ju g a c ió n  Incluye la e x p re s ió n  <lc’. un róglmen yo lo he. yo ^ 
nuacirtn razona de modo anftlopo cuando dice que la forma NUbN 
in clu id o  e l c o m p lc m o n lo  directo y s ig n if ic a  ello era a mi. En la misma 
página Chaho se expresa así:

••Otra ob-senación que acaba do demostrar que el verbo 1>UT no ef 
que la modifitraclón de NIZ con e\'prcMón de  ̂diversas relaciones 
slón de personas, es que la conjugación de M Z con relación de personas 
y la de DUT rigiendo a persona? son porfeclamcnle idénticas.

NIIZU, vos me habéis (vos singular)
NUZU. yo soy (a vos os lo digo, vos singujar)
NllK, tú me has (l»i masculino)
NUK. yo soy (hablando a ti masculino)
NUN, trt me has (li'i femenino)
NUN. yo soy (hablando a tl femenino)
nUZU, vos lo habéis (vos singular)
DUZU. él es (os lo digo a vos)
nUK. til lo has (tú masculino)
DUK, él es (le lo digo, masculino)
DUN. tú lo ha<s (tú femenino)
DUN. él es (te lo digo, femenino) 

etc.
Y  en la página 155: , ^
‘•Hemos dicho ya que la forma DUT es solo 

NIZ: resulUin de esta circunstancia algunas para
h?mos señalado ya a la atención de nuestros «osnecnado
probar la unidad del verbo vasco, que ?n ¿i^vor M rte de
todavía, las hemos conservado con silábica’'
nuestros dialectos ¡as evitan con la ayuda de alguna



duda, de modo decisivo, en la publicación por Stem pf del trabajo 
¿Posee el idioma vascongado un verbo transitivo? (2). La coinciden­
cia entre las flexiones de los verbos auxiliares transitivo c intransitivo 
permite reconstruir las frases más antiguas de la formación de los 
citados verbos y  lleva de la mano al estudio de la teoría del jiasivismo 
deh verbo transitivo presentida por Astarloa (3) Abbadie y  Chaho (4), 
estudiada por M üller (5) y Stempf (6) y  establecida de modo conclu­
yente por el genial Schuchardt (7). Esta teoría ha sido aceptada per 
la mayoría de los vascólogos dándose la circunstancia de que los que 
no la admiten pertenecen, en general, al campo de los naturales del 
país que' hablan habitualmente el vascuence, lo cual es debido a que 
indudablemente, como dice muy bien Larrasquet (8), el vasco no siente 
cl verbo pasivamente. Como este hecho, atestiguado también por Ga* 
vel (9), podría parecer una seria objeción a la teoría pasiva y  dar

(2) licsllz die líasklschc Spracho cin triinsitlvc? Zellwort odor nlchlT 
V. Slcm pf liordoaux. de 24 tcii Deccinbcr 1K90. Citado por ü . Julio de 
Urqui.ío cn o) discurso que pronunció on cl Congreso de Uftalc cl 3 de 
S(-plicml)r<* do 1W18 y vuelto a cliur rcclcnlcmcnle cn su trabajo sobre 
ti'shs dctcloral del Sr. Lafon .inibllcado «ín el Boletín do la Heal Sociedad 
\'jisoong;i(ln do Amlfros dol Puis. Año III. Cuaderno 3.*. 1^46. pág. 250.

Hugo Schuchardt opina que Stempf debió formular la pregunta asi:
; Posee cl Idioma vascontfado un vorbo activo? Nosotros, aunque desgra­
ciadamente no hemos IcUlo cl trabajo de Slempf, creemos, de acuerdo con 
lo que hemos o\iiueslo. que el titulo que lo dió su autor es perfectamente 
iidccuado. e Incluso más lógico quo cl i»n»iMic.5lo por Schuchardl. ya que 
las floxionos dol llnmadn verbo jiuxl'.iar transitivo rf^ultarian las mismas 
que las del auxiliar intransitivo ordenada.« do olni forma (prescindiendo 
<!c las formas receptivas más modeniiis y deducidas de aque.iias). lün 
rambio n la propuesta formulada por Scinichardl habría quo contestar •» 
jiara muchas flexiones del Imperfecto como voromos más adelante.

Ri«speclo a la influencia de Ciiaho en cl pensamiento de Stempf véase
O. Lascoml»e-Nocro;opic. Vicinr PIcmpf. Rovisla Inlemaclonal de ios ts -  
r.idio« Vascos. .\ño II!. núm. 3-1ÍMK» páp. 34,1.

(3) Guillermo de Ilumboldt-Exlriictn dol Plan d? lenguas de Astarloa 
ílranscrlpción v notas de J. fiúratíO HIKV Tomo XXVI núm. l-líKHT» pági­
na 110. “ Passiva mixta (voz) .M.MTHTrBA r>OT=aquel c.? amado por mi" 
K1 nombre de voz pasiva mixia ílado a osla flexión y la traducción 
l*OT--aqiiol es por mí. acreditan a Astarloa de paslvista.

(4) Oh. cit. Abbadie pác. IS “ Le hongrois «1 le. lapon expriment 
loujours ridée j'ai para la tournure basque cl arabe est à mol*'. Hespecto 
u Chaho ver nola (1 ) .

(5) Grandil-ss dor tSpparlw^ssenscharfî von '.Dr, {Kriodricli Müllcr. 
Wlen 1885. Die Spniche der Jlaskcn (Vusken).

( 6) Ob. ciUula.
(7) Baskischc Studien: Cber die Ent.stehimg der nezugsformen des 

baskinschPD Zeitworts, 1893.
(8) J. iLarrasquet.-Le Basquo di la IVieco-PouIc Orienlal. Paris ly^^r 

página 47.
(9) H. Gavel.-Quelques obscr\*aiions sur la passlvlic du verbe basque. 

R. L E. V. 1930 nüms. i  y  2 pág. C y 12.



lugar a que (.a pesar de que la cilada teoria no sostiene que el verbo 
se empiee aclualmcnle en sentido pasivo, sino ùnicamente que su 
formación es pasiva) fuera presentada como una fantástica lucubnt- 
ción de teorizantes desconocedores del verdadero espíritu de la 1. ngua, 
procuraré al estudiar la fase de formación pasiva, del verbo, y  dcspuéi» 
de exponer sucintamente los razonamientos genuinamente lingüísticos, 
presentar la «volución experimentada por éste de acuerdo con el 
Si*ntir de los que hablamos vascuence. D e todas formas hay qu-, 
tener presente que aquella pasivación de parte del verbo tuvo lugar, 
como veremos, en época remota y  posiblemente desde entonces la 
mentalidad de los vascos ha sufrido considerables transformaciones 
que forzosamente han tenido que influir en la manera de sentir y 
expresar los conceptos, y  lógicamente en el espíritu de la lengua.

Para nuestro estudio vamos a partir de las flexiones más sencillas 
de todos los tlialectos, ya que dichas flexiones son las más antiguas, 
pudiéndose deducir de ellas todas las demás. Prescindiremos por lo 
tanto de las flexiones receptivas, de las alocutivas y  de las dotadas de 
signos de plural. De éstas últimas sólo mencionaremos las pluraliza- 
ciones pleonásticas de primera y  segunda persona, incrustadas en las 

flexiones primitivas en casi todo el país.
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Según la teoria activa H A U T , p. cj., significa yo te (he) y  según 

la pasiva tú (eres habido) por mí.

[1] L a  flexión N A U K  es de uso general en guipuzcoano, aunque 
Bonaparte da N A K . Esta solo se emplea en 3 pueblos (ast. don. 
rent.) de los 38 consultados por Báhr (10). V e r  también nota 
I3] N O K V , N A I K S ,  N U K  Ñ or. Nocc- Aezc S-Ronc, 

N A U K  G. L . N s Nm.

[2] Apliqúese a N A U N  con relación a N A N  lo dicho en [ i]  para 
N A U K  y  N A K . También existe N O N A  en V izc. (11).

[3] N U  Nocc (incluso Aezc.) Ñ or (incluso Salaz). S-ronc (12) 

N A I  S (13)

N E U  V  '  amor - baq - barric (14)

[4] N A 1Z U  Además de en S. cn V - oñ-urr-len (14)

V er notas f i ]  [2] y  [3]
L a  forma N A U Z U  taml)Ícn existe cn V izc. (15)

fs] L a  aspiración pertenece a los dialectos dcl país vasco-francés. 
E l suletino no lo emplea cn estas flexiones y  el labortano lo 
emplea en guet. bid. a partir de ascain, pero no en S. J. luz. 
ciboure urrugnc, behobia, hendaya, biriatou. En España sólo 
existe en zugarramendi y  altjucrdi (barrio de urdax). Tiende 
a desa])arccer lentamente cn labortano (ló).
L a  aspiración existió en los dialectos occidentales (17)- 

V e r  también nota [6].

(Tíñ ñahr.-EsIlidio f) vorbo guipuzcoano RIEV artos 1926 a 1935.
(11) A7.kii«-.Morío)ogía pág. C87.

Í ! í }  -  Le Nord
Orioni.'». páe. 182.

(14) ,\ZK'LT:-MorfolOffía, pág. 688.
(15) AZKlX-.Morfología, pág. 687.
(If.) nONAPAHTE-1. c. pág. XV nota 6. ,Rr.r. n iE V -193i núm 2

Navarra.



[6] A U  G. V . Ns. Nm. (12)
E U  V . - amor - baq • barric. (14)
H U  N or (12)

U  N or - Sal (12)
Y U  N o c c -A e z c  (12)

Y A I  S. Ronc.
Y A U  N s - ir - fucnt - oy. (18)
V e r  también [5]

[7] V e r  I5] y  [6]

[8] S e observa que de toda esta linea sólo se emplea la flexión D A U  
E n lugar de D A U T  se emplean :
IX!)T V . olazag-urdi-bacai-iturm-als. Ns-ber-huic“lecum-mad‘  

-aspir. (19) (20)

D E T  G  (incluso liz-beng-ech*aran) Ns-ares-lnz (19) (21)
D I T  Ns-elgor. (19)

D U T  Ns. Nm. Nocc. Nov. L . (12) (14) (19)
D U D  S-Ronc-Vidang, (22)
D U R  S-Ronc-iistar, (22)
D Û T  S-jard-N or-M ix-Bard. Nocc-Ust-M end. ■(19) (23)

(J8) AZKL'‘E>-Vert>o Gu!puzci>ano pàp. 75.
(19) ConlPstaclonf^ a) Erizklzundi. Intkollza. Euskcra afios 1925 ftl Î 8.
(20) La 0 de DOT es una conlrncclôn de AU. Uhlenbcck-PhontíUque 

comparés du basque. RIEV IIJ niims. 5 y 6. 1909 pàp. 502,
E?to es más evidente ohscn-ando que la contracción sc limila a] caso 

de posición anteconsonánllca ya que junio a las formas coníratdas DOT, 
,D^K. etc.. tenemos on cl mismo vizcaíno las no contraídas DAU. DABE 
(DAUE) junto a NDK. «̂’ OZU las no contraídas N.\0. N.MIE (ÑAUE).

(?1) Estas formais pnipuzcoanas dr presente procí’den de ÜAUT por 
Intermedio de DEITT R. 'L:ifi'»n. Pasapr di* AU a EU. E en basque. I\!EV XXV. 
número 2. i934. pág. 291. Esto queda confirmado por la fiexIOn de tercera 
persona DEU cxl.stonte en el frnii'uzronnn <!<• Azpeitia farr.- dev.- eigolb.- 
guet.. motr. seffún Rahr. l.c. KIEV XVII, número i,  1920, pág. 99) UBU 
exiíte también en vizcaíno de Arratia y ArrigoíTlaea como cita H. Lafón. 

V«r [11] .
(22) AZKUE.— Parllciiiaridadcs del dialecto roncalés. li l ’bao 1932, pá­

gina 37. Bonaparte en su V erte Basque, en aue tomó como roncaJés tipo h 
variedad de Vldangoz. anotó DU x eñ la quo’ ol sljrno y expresa, según 
alfabeto del Yerbe Basque un sonido Intermedio entre d 'y  r. En la pág. X ll 
de la misma obra dice: “ Es muy probable que el sonido Intermedio que 
participa de D, R y L. que persiste en Roncal de una manera regular y 
que Se encuentra también en finés y otras lenguas, estuviera en otro Uemp’ 
en uso en íos demás dialectos” .

(23) Al fin de] siglo XVI ía u no se pronunciaba todavía tl en Souie. 
Bonaparte no estaba conforme con esto. J. Vlnson. Eludes grammaticales 
RIEV 1918, pág. 22.



[9] V éase [8], pero con la siguiente diferencia en Ñor- M ix-Bard 
que dicen D Ü T  y  D Ü N  no dicen D Ü K  sino D U K . Como 
dice Bonaparte {24), el sonido Ü  debe parecerles muy blando 
para el tratamiento masculino.

[10] V éase [8] y  [9]. H ay que advertir además que existe la
forma D O N A  Vocc (12) V .- abd.-b.-g.-l.-mos (25)-

[ 1 1 ]  D U  G. Ns. Nm. Nocc. Ñor. S-Ronc. L . V-cig.
D E U  V . (48 pueblos) (19) Hacia Guem ic y  Choricrri G.-arr.- 
dev.-elgoib.-guet.-motr. (21).
D Ü  S.Tard. Nor.-M ix-Bard. Nou.-Ust.-Mend.

D O  G.-Goyerri. (10).

[12 ] L a  flexión más próxima a la original es:
D A O  G. Burun (DO en urd) (26).

Tenemos además:

D O G U . V.
D E (G )U  G.
D U G U . Ns. Nm y  Nocc-Aezc, N or-Sal, L .S-R onc (Ustar) 

D U U . Nocc. Ñ or 
D IG U  S.-Ronc (Vid)
D IE G U  S.-Ronc (Urz)
D Ü G Ü  S.Tard.

(12)

I13I D O Z U -V
D O SU -V occ.-Salin  (27)
D U Z U  Ns, Nm, Kocc (ind. A ezc), L  
D U Z O  Ns'bL'inza labayen (12)

T Z U  S-Ronc 
Z U  Ñ or (incluso Salaz)
D Ü Z Ü  S-Tard, N or-M ix-Bard, Nocc-Ust-Mend.

D E Z U  G  (incluso Burund) (10) (26)

(24) Iionapartc. ol). 0. páp. XIV. nota 2.
(25) Azkue-.Morfolopin i«ip. 349.
(2G) P. Inza-Buruncl.iko Euskalkia E^skera ofio
(27) En tiempo de Uanaparte los anunciando UüZU mientrai

quina y Vercara disiineuinn los ® P; - ¿ sailnas no dislingulaplos dcl subdlalecto occidental y los de la variudaa de baiinas no tí b



pluralización de los 
demás dialectos

[14] y  [15 ] V éase [16] G O K  G O N  V.oñ (28)
G A U Z A K  y  G A U Z E N  V .-cig (14)

[16] L as formas primitivas sin pluralización se conservan en 
V.-oñ-sal. (29)

Form as con pluralización pleonàstica:

G A U 2  V -u rr (3o)-cig. (31) pluralización vizcaína 
G A I T U  Nm , L  
G A I T U  G. V  
G A T U  N s :
G IT U  Noce, N or 
G U T U  S-Ronc 

G Ü T Ü  S. Tard 
G A I T U Z  V  pluralización mixta

[17] G O Z U  V.-oñ (31)
G A I Z U  V.-len (31) m odificada pero sin pluralización
G A I Z U Z  V “Urr modificada con pluralización
V éase además [16]

[18] V éase [16] y  [19 ]. Z A U D E Z . V .-cig  (14)

[19] V éase [16] y  téngase en cuenta además las flexiones 
Z T U  Nor.-Salaz, S.-Ronc

[20] V éase [16] y  [19 ].

estos sonidos 7  pronunciaban DOSU. Actualmente la casi totalidad de IO0 
que hablan vizcaino pronuncian DOSU (cxccpto !of barrios de Marquina, 
Bolíbar y Echevarri). Contestaciones al Erlzkundi. En los núcleos de pobia* 
ción más importantes del ^ipuzcoano lamliién «se ha perdido esta dileren« 
elación pronunciando DESU. No obstanle escribiremos DEZl). Esto es apli­
cable a todas las flexiones con Z.

(28) Azk. Morí. .p4g. 689.
(29) Azk. Morí. páp. 688.
(30) Ob. cit. pág. 556.
(31) Ob. cit. p&g. 689.





Como se ha podido obscrv'ar, las transformaciones más impor­
tantes han tenido lugar en la línea 3.* del cuadro de prefijo  D- 
([8] al [13]), ya  que sólo la forma D A U  se usa actualmente sin 
haber experimentado alteración (1̂  D A U G U  en Burunda únicamente 
ha sufrido la caída de la G intervocálica). Para m ayor claridad con­
signamos en el cuadro anterior el proceso evolutivo de las citadas 
flexiones en form a resumida, y  los dialectos y  variedades que usan 
cada forma. Para mayor detalle en la extensión de cada variante 
véanse las notas al cuadro anterior. E n N  se comprenden los cuatro 
dialectos navarros.

Las flexiones consignadas en el cuadro general están diseminadas 
en los diferentes dialectos y  construidas según un criterio lógico, 
homogéneo y  sumamente sencillo. Esto, y  cl hecho de que puedan 
deducirse de ellas todas las demás, nos permite asegurar que se trata 
de las flexiones más antiguas de la lengua vasca, que pueden re­
construirse de modo inmediato partiendo de las flexiones cn uso.

E s curioso observar cómo se complementan los datos que nos 
proporcionan los distintos dialectos y  variedades.

[O  M

A sí tenemos Vi2c. N O K  D A U

Guip. N A U K  D O

(Cegama)

A l decir que las flexiones mencionadas se deducen inmediata­
mente de las flexiones cn uso, hemos qi’jerido señalar e l hecho de que 
prescindimos por el momento de otros procesos fonéticos difíciles 
de establecer con carácter definitivo. N os referimos concretamente a 
la evolución sufrida por los prefijos y  sufijos pronominales N-, H-, 
D-, G-, Z-, -T , -K , -N  ‘ (cero), ‘ G U , -Z U . N o obstante, menciona­
remos ligeramente algunas de las opiniones más autorizadas sobre 
este punto, con lo que demostraremos que es preferible, por ahora, 
conservar los a fijo s  actuales en nuestras consideraciones.

•iMi"i?ÍH*dÉ-nÉ[ --



Su fijo  de primera persona singular -T  ;

Según Uhlenbeck (32), lo originarlo cs -T, que frecuentemente 
pasa a -D-, entre vocales (33). Según Schuchardt, permanece dudoso 
si -T- o -D  fue lo originario (34). Stgún Gavel (34 a), hay buenas 
razones para creer que esta característica de la primera persona dtl 
singular no era en cl origen la sorda T ,  sino la sonora correspon­
diente D.

A fijo s  de segunda persona singular H- (común), -K  (mase.) y  
-N  (fcm .)¡ según Uh'enbeck, el pronombre de segunda persona de 
singular H 1 procede de K I  en vista del su fijo  personal transitivo 
-K  (35). Esta opinión fué sustentada anteriormente por Bonaparte 
y  Vinson (35 a). Según Van Eys, la H - es anterior a la -K  (36). 
Según Gavel, lo primitivo pudo muy bien ser G, o mejor GH  (36 a).

En 1893, Schuchardt (7) consideraba esta -N como una reducción 
del español "doña". En una carta particular a Lacombe, declaraba 
que había cambiado de opinión y  en su memoria de 1922 sobre el 
vascuence de Sare, confirmaba este cambio de modo de pensar (37). 
Gavel sugiere, con todo género de reservas, que la nasal femenina 
ha podido proceder de la gutural masculina por el deseo de formrtr 
un diminutivo, como parece que ocurre en algún otro caso (37 a>.

P refijo  de tercera persona del singular D -:

Se trata de un elemento pre-vasco, en opinión de Schuchardt (38).

(32) IJircnhock-Plion. Cornp. du lîasq. RIEV JV 1.* Páff. 93.
(33) E Incluso rn piidi-mos añadir, ver nola-s [8] y (22).
(34) Scínjchardt-Prlmltlac Linpuac Vosconum (Yrígaray-Urquijo) pá­

gina 4R.
(34 0) Cavcl-Elí-mcnts d<- Phonítlque Hasgue. RIEV XII páp. 342. 
(Sñ) Uhl0nl)cck .  Csracltrc dc la ürammairc Basque RIEV. II. n.* 5

-*r>hon<̂ t{quo c<xnij>arée du Basque. WEV IV !.• p. 105 (ISIO ). 
(35 a) Bonaparte - Le Vcrbc Basque. Vinson.— Rovue Linguistique IU. 

p. 455. 45fi. V p. 215 citados por Van Eys. Dicllonnaire Basque-Français.

J. van Eys.— Gammaire comparée des dialectes basques 

^ "̂*D.\hL\n-Vl-^DAK.\i\K “ porque la H final se endurece siempre en K” .

(37S*^C.^LaMmbe!*'Schuchairdt^ ía ^Morphologie Basque. RIEV XXVI 
!.• 1935 pág. 183.

í37 a) Gavel - ob. cll. pAg. 354.
(38' Sohuchardt. Basklsche Konjupatlon. RJEV \  pág. 159.



Según Uhlenbeck, se transforma en T  tras E Z  y  B A I  (39). Según 
Dodgson, la T  es anterior (40). D e esta opinión es también Ga- 

vel (41).

A fijo s  de primera persona dcl plural G-, G U  :

Según Gavel, G U  debe ser una forma relativamente reciente («o 
anterior a la edad media) de una forma K U  (42).

A fijo s  de segunda persona del plural Z-, Z U  :

Según Gavel, Z U  es muy probable que sólo sea una transform a­
ción r^ ^ lar, relativamente moderna, de un antiguo T Z U  (42).

£ s fácil comprender ahora, ante esta falta de acuerdo en opinio­
nes tan autorizadas, por qué seguiremos utilizando las flexiones 
expuestas en el cuadro general. Adem ás, se observará que si se toniani 
K -, tanto para p refijo  de 2.* persona singular como de l.* plural, 
habria confusión entre las flexiones correspondientes.

Resulta casi superfluo explicar la razón por la que se ha formado 
Z U  como plural, a pesar de que actualmente se emplea con signifi­
cación de singular. Z U  fué plural originariamente en la opinión ge­
neral de los vascólogos, ante el evidente paralelismo.

J N I Ñ A U  N A I Z  N A T O R  N A B IL  
s in g u la r | jjj  H A I Z  H A T O R  H A B IL  

ÍG U  G A IT U  G E R A  G A T O Z  G A B I L T Z A , etc., etc. 
plural I 2 U  Z A I T U  Z E R A  Z A T O Z  Z A B I L T Z A

P or si esto fuera poco, utiliza d  pueblo flexiones verbales con 
Z U , significando vosotros (43). E l proceso por el que el pronombre

(39) C. O. Uhlenb. Phon. Comp. niEV IX 1.» pág. 92 y  'JR.
(40) E. S. Dogson.— La Svnopsis de MonsJ'/ur i>ngs(»n. RJEV II n.* 4 

página 48(). En cuanto a TA y *TUT. estas j>alabras y todiis las demás que 
empiezan por T, do son más que las formas antiguas de l-’A y DUT, eic. 
La T  vasca tiende en general a converlirs*.* en D.

(41) H. Gavel. - Le Basque ct K s Langxies Caucasiques. RICV III n.* 5 
y 6 pág. 524

(42) H. Gavel.— L. Dasq. e> les Lanp. C.iuc M1K\’ n.* r> y O pág. 521.
(43) Aikue. Mor. pág. 554. El insigne Presidente de la Academia 

Vasca y  por tantos trabajos extraordinariamente meritorios acreedor de to­
dos los vascófilos, halló flexiones de este tipo ca  Navárniz. Eibar, Piacencta, 
Ondárroa y  Bolibar (Marquina). Bahr la3 encontró en Elgoibar.



de 2 *  persona j)lural pa>a a ser 2 .“ j»ersona rcsjK.*tUüsa del singular, 
es normal en las lenguas. Compárese a vos y vosotros en castellano. 
En una cierta época de su civilización, un gran número de pueblos 
tuvo la necesidad de expresar en su lengua el respeto a que tenían 
derecho ciertas personas; la primera ¡dea que les vino a la mente 
fué considerar una persona honorable como valiendo por varios y  
hablándola consecuentemente en plural (44).

Vamos ahora con el radical del verbo.
Como se deduce inmediatamente del primer cuadro, las flexiones 

se descomponen, para nosotros, en la forma

D - A U - T

en la que D- y  -T  son, como hemos visto, afijos pronominales, y  
-A U - es el radical verbal.

Estamos de acuerdo en esta interpretación con el Principe Bona­
parte, a quien pareció indudable que la raíz verbal coincidía con el 
pronombre demostrativo (H )A U = éste , ésta, esto, de uso general (45). 
Esta opinión ha sido combatida por otros eminentes vascólogos en 
la forma que vam os a ver a continuación.

(44) J. Vinson. —  Observations Grammatksales. RlEV II n.* C 1908, 
página 79r>

(45) Bonaparte -  vcrbe basque: reverso del cuadro X. suplemen­
tario. p. XI y 159. nemarques sur pluslers assertions de M. Abel Hovclao- 
que conccrnani la langue basque, acompagnées d’ol>«ervalions grammatica­
les cl biblitigraphiques. Londres 1876; p. 20. Agrega Honaparle que la U 
inicia! procede de la gutura] primlUva 'Jí.l demosirativo en sus formas mas 
arcaicas KAUR. KAIJ, CAU. (Le verbe basque; pág. XI. nota 1). En csio 
Altlmo no opinamos como cl ilustre va^cólogo. A conlinuación exponemos 
las opinines que han prevalecido sobre la presencia y evolución de la diada 
gutural, saliendo con d io  al paso de la siguicnt«' posible objecii'm a nuestra 
hipótesis sobre «1 radical verbal: “ El demostrativo estuvo provisto Jnlclal- 
menie de una gutural inicial".

Después tde la divulgación de las formas de dicho demostrativo 
KAUR (Roncal). K.MJ (Salazar) v G.MJ (Aeacoa. Aita Navarra Meridional), 
se hizo general la idea de que KAU (R) era su forma primitiva y de que 
la evolución habla tenido lugar del siguiente modo:

KAU(R) CAU HAU AU
U b o I U i l )  O a . t m . m i  (lab.SiL la r .ir .It i .  « ü  M » .fe .I n .m » .)

Bonaparte. - Le vcrbe basque, p. XXI, nota 1 (1869).
Vinson. - Premier cásai de Phonétique Basque. Revue de Linguisti­

que III, p. 456 (1870).
Bonaparte. - Etudes sur les trois dialectes basques des vallées d’Acîcoa, 

de Salazar et de Roncal, p. 21 (1872).
Posteriormente no ha parecido iatisfactorla esta hipótesis y  se han pro­

puesto otras.
Gavel (Elcn\cnls de Phonétique Basque. RIEV XII, p. 459 (1921) supuso 

que la Inicial del demostrativo antedicho pudo scr primitivamente CH o KH.



Vinson niega la existencia del pronombre demostrativo (H )A U  
en el verbo y  supone que el radical -U - (cn D -U -T , por ejemplo) 
significa “ haber”  (46). N o nos interesa ahora rebatir esta opinión 
que se refiere principalmente al concepto y  significado de la raíz. 
L a  consideraremos al tratar más adelante de la génesis del presente 
estudiado, teniendo en cuenta las formas del pretérito.

Para Van (Eys (47), que sigue en esto a Zavala (48), las flexiones 
que estudiamos son las del verbo E U K I= te n e r , contraídas.

Para Schuchardt (49), la evolución ocurre en sentido contrario. 
E s  decir, las flexiones del verbo cuyo participio es E D U K I (DAU« 
K A T ,  etc.) se derivan de las del E D U N  (D U T , etc.) por adición del

admiift'nd«» tnmbli’n In poslhljiflnrt do quo In I!. la G y la K do los demos­
trativos fueran clemcnloj! ndvenlirlos (ol). clt. p. 4(i3 ). Postortormenie 
(Grammairo hasqiio § JOi) j). 1 f>1) ) lia mantenido cstn »'jltlmn hipótesis.

Lafon (Sur Tadvcrbc AURTENíRlEV XXIV n.* 4 p. C52 (I'J.'O) opina 
tambidn, basándose cn la «usencia dc la citada piitural cn la palabra AUH- 
T(EN=r«n « te  «ñ», omploadas cn Arzcoa. Salazar y Roncal, que aqííoUa ini­
cial es advcnllela y nprrefrn •’ en ronoalés. salacen’co y aezcoano cuando cl 
anafórico os omploado como pronombre, rs decir, sin ser pospuc.^lo a un 
nombre, no Ifono la pulnral Ink*!»! <!'' quo rslii provisto mando os omplcnflo 
como adjoUvo” y bacc nolar que ya Bnnapartr (Etudes sur les irolii dla- 
lectes p.2in.) habíu observado que cl “ pronombre UR.\:=('l (ARI a (̂ 1), 
que nunca es .id.jcllvo demostrativo on aczcoano. salacenco. roncalés y  alto 
navarro meridion-il propio, ronirarianionlo n lo que oeurre on lorias la*« do- 
má.5 cspeoies de vaseo. no debe ser confundido con KÜRA. KARI salacenco 
y roncales: GURA, OARI »■'’zcoano y navarromovidlonal. que sipnlfican “ ce, 
a ce: cc-la. á cria: celui-lA. a cohii-la"

Debemos advorllr lamhión que hemA«! Invoístipado ol radical ((leriuccidn 
del núcleo y estudio do la presunta «b'níal) sin nlnsrúií jiiioln pr^mnceblflo 
«obre su constitución v .íi?nÍficado v sólo df'spu« do habrr oblenirto do osla 
manera cl ndlcal AU hemos siipueslc. siíulcndo a Rnnapartc y apoyándonos 
^n razone« no ya Hn.irtUsticas 5lno lópicas que esi.** niicloo es el dcmí>strniivo. 
P or ccnsiniicnlo. ai’in on el enso do que no fiusi' ciiTin rsii* último, se­
guiría cn pie nuestra afirmación dc que el radical verbal cslú conslllutdo 
por el grupo AU.

(46) J. Vins-nn. —  Romo <lo linírnistinn«' v. 20fi. Citado por J. Sarol- 
handy. Remrirquos sur lo verbo ;ai»ourdin RIEV IX pAs:. ISl nota

(47) W. J. Van Ev> . Orainmalrc comparte de.si tüalecles liasqucs 
París 1879 pág. i l f .  y  253.

(48) Fray Juan Maleo Zavala. - El vcrl»o regular vascongado dcl dia­
lecto vizcafno.’ San Sebastián 1848. Pág. 10

(49) H. Schuchardt. -  Prfmiliao l..ingua? Vaseonum. pA?, -4.T “ do UU 
«e ha separado un verbo de igual signincado. DUK que en principio fu«’ In­
transitivo y que conilcne ol signo de objetivo KI (compárese con ol francés 
teñir &)".

H.Schuchardt. - Ob. Cit. pág. 57 “ (Como cn otros Idiom.is. cn cl vas­
cuence e' verbo “ haber" proccdc como verbo auxiliar lanío cumo en sentido 
sustancial de “ tener” (comp. p. ej.. con ti rom. lenere).

Para expresar esto liltimo sc ha producido una nueva forma por adición 
del signo de objetivo — KI y como en otros vcrt>os so ha fusionado ci 
fonema—  KI con el radical y oscurecido para su Interpretación.”



signo datival -K I descubierto por Vinson (50) que aquél llama de 
objeto. D e un modo semejante piensa Uhlenbeck (51). Saroihand\' 
es también de la misma opinión, a la que aporta nuevas pruebas (52).

Respecto a las flexiones primitivas que estos ilustres lingüistas 
presentan como correspondientes a la actual D E T , D O T , D U T , son

Schuchardt (53) D A  - D U  - T  
Uhlenbeck (54) D A  - E D U  - T

Este último admite que la E - inicial del participio E D U N  pertenece

(50) P. nibary. .  Essal sur la langue basque, traducido del fiongar*' 
por Mr. Vlnson con notas complcmenlurias y una noticia bibliográfica de! 
traductor. Parte 1877, pág. 114, nota 106. “ Las observaciones ya heclias 
miiestnn que KI, lojos de ser cl signo de modo, es posiblemente la marca 
de dativo” .

(51 > C. C. Ilhlenhcck, - Phonét, comp. du na.sq. RIEV III  ̂ 5 y 6 
1909 pág. 50.1 “ Schuchardl (pág. .̂ 4 y  siguientes dcl Bask. St.) llene raJsón 
cuanrio considera — K1—  en ElHJKl ^nmo no pcrtenecicnle o In raíz’ .

(52> J. Sarolhandv, 0. c. pág. 181: **E1 parentesco entre DAU y DAUCA 
(variante do DAnUCA') no purde ponerse en diida, ya qtie en Ainhoa pa­
rece om|*learse c(*rr¡i‘n!emcnto 1>K11.AM.\CA on lugnr de DERA.MA” , y acla­
ra en una nota: "La íormn DERAMACA parece tener hoy exactanionle la 
misma ^ignlflor.clrtn qiio 1>ERAMA (él io IJova). pero deblA .*er en otro 
tlemnn ima forma con n-cnton Indirecto incorporado, una variante dt- Dt:- 
RAMACO quo significa: (La cosa) op  llevada a él (por ( l̂), lo que irndu- 
ftlriamos <*n español por “ íe  la lleva". En una oxprosirtn de este p(^nero, 
el pron<!mhro “ s r ” puede .ser nn pronombre expletivo (compárese “ so la 
oomo" V "la come” ) de manera quo "se la lleva" puedo slgniflenr tamht«>n 
"la  lleva’*. Sr onmprondf. por ¡o lanío. cAnio on rl habla de Ainhoa. UE  ̂
R.\MACA hr. podido suslilnir a DERAMA. Es iin o.l''mp.'o más de la Influen­
cia romlniea ísobre e! va?eo. Sin conocer ol ejemplo. d<’ decisiva fuerea 
DERAMACA. M. Schueiiardt había ya sugerido (Ila.̂ slc. Ft. 4r>) que PA- 
DUKA signffie.'.bn propiamente: (la cisn) es t''nlda para él (por él) y que 
a continuacirtn habia llegado a significar: (ella) os tenida (por él), ©1

^Habla de PERAMMCA como variante de PERAMAKO. En ofocto. osle 
a:iernanoia A :0 en el recipiente dr .1.* persona os usual. Vc'-as«' por e.)om- 
pio- P  1 Z K O T 'r..ai7.arnn-.ilzr.rnazf.b*arr-.':zo^azp-hriz-gtiol-JC-7''r-zum) 
=  PIZK\T (G -a :g-.'!n d -a slip -a v-vÍc l-h crn -o r-rcg-rcn t-sseb ) =:yo so los he, 
a f\ (Ellos son habidos n por mi. teor. pas.). Y  más adelante verá et 
lector on el propio verbo EPUKl. motivo de osle comentario las varantes 
de DADUKAT en el dialecto vizcaino (l)ATn\AT junto a PAUKÜT, UAKAl 
junto a DAKOT. ote.). , . j

Srtio o título do sugerencia nos hacemos la pregunta de Si A y ü no 
representarían rn otro tiempo un recipiente de 3.* persona lejano y uno 
próximo respootivamento do un modo semejante a lo que en los
casos de dolerminacirtn LAURAK =  los (aquellos) cuatro, L.^UBOK — los 
(éstos) cuatro, no.'otros cuatro.

Para Van Evs el signo de recipiente de 3 • persona procede de la con- 
tracclrtn de A17‘ v ello explica, según él, la alternancia 0:A

(.•>.?) JI. «ehnrhardt-Primltlae Llngiiae Vasconum. pág. 37 y 
(54) C. C. Uhlenbeck-Phonet. comp. 6. Basq. RIEV 311 o.* y C. 19i>.». 

página 503.



al radical. También sigue la misma hipótesis en los demás verbos 
I )A -E K A R -D A K A R = e l!o  es traído por cl, D A -¡E R A B IL -D A R A - 
B IL = e Ilo  es movido por e-, etc. (55).

Schuchardt opina, basándose cn ciertas semejanzas con algunas 
lenguas del norte de A frica, que la E - y  la I* iniciales de los verbos 
simples (y de muchos nombres sustantivos) pueden muy bien ser 
restos de un antiguo articulo demostrativo (56), aunque no desecha 
en absoluto la posibilidad de que se relacione con el aumento de las 
lenguas arias o de que se trate de un adverbio de tiempo (57). En 
todo caso, se elimina del radical verbal (57 a).

Se ha podido ver en el estudio que hemos realizado, en todos los 
dialectos, de las flexiones expuestas, que no se ha logrado encontrar 
ni una sola que posea en su radical la  -D- que aparece en las flexio­
nes primitivas propuestas por Schuchardt y  Uhlenbeck. Como tam­
poco se presenta dicha dental cn las citadas flexiones simples en nin­
guno de los autores vascos desde el más antiguo conocido (58) hasta 
los de nuestros días, vamos a analizar las razones que han ¡podido 
inducir a aquellos ilustres lingüistas a incluirla en el citado radical 
del verbo. A  nuestro modo de ver, estas razones son:

A )  L a  presencia de una" -R-, que Schuchardt (59) considera 
permutación de la -D - mencionada, cn las flexion es'de recipiente del 
auxiliar transitivo empleadas por muchos autores de otras épocas 
e incluso en algunas de uso popular actual en algunos lugares de 
la Burunda.

(.^3i C. C. tThlcnhcrlx-Plionrl. conip. d. Bnsq. RIEV III r>* y G.* 1909, 
nácina ROI.

(56) H. SchuchardKBa<sk. I-. R-. RIEV. V! pág. 282-1912.
(.•i?) H. Pchnchardi-Prim. LJnp. V:isc. pAp. 42.
(57 a) R^sumcn de Ins opiniones sobre ol núclro dcl auxUlar tran­

sitivo (modo indicativo) :
lionaparte -AU-
Vmson -U-
Zavala -E r K  (I)-
Vfin Evs -E O rK  {!)-
C'ampiñn -E ll- 
Schuchardt -DIT-
Uhlenbeck -EDU-
Azkue -11-
Nosotros -AU-

; (58 Decheiwre-Llnguae Vasconum Primítiac 1545.
(59) H. Schuchardt-Prim. Ling Vasc. pág. 62.



IS) La presencia de la citada -D* (alguna vez permutada en -K-) 
en. el i>articipio 'E D U K 1 =  /<'kjV<', y  en las flexiones dc este verbo 

que usa el pueblo hoy día (59).
C) La presencia del grupo -X D - en numerosas flexiones del 

pretérito del auxiliar transitivo (60) empleadas con profusión en gran 
parte del país vasco.

Vam os a ver primero la presencia del elemento que estudiamos, 
en cada uno de los casos mencionados:

A ) A  continuación de la inicial D- de 3.* persona que repre- 
s nta el sujeto, en la teoría pasiva (complemento directo de la 
teoría antigua) se han empleado los siguientes núcleos verbales:

N ú c le o A utor AÑO

E R A U , A R A U Dechtpare (61) 1545
R A U Leizarraga (62) 1571

E R A U , E R A , E R O A xuiar (63) 1642

E R A U , A R A D 'O lce (64) 1651

R A U Oíhenart (65) 1657
E R A U , E R A , E R O Povreau (66) 1662

E R O (Pláticas Souletinas) (67) 1676

(f.O) C. llahr-PIoxiones vorbaJcs d«i uso aclua] en Legazpia (Goyerrl). 
Euskera 11>25 núms. 2 v 3, púg. 105. nota (1) “ ... ìa (dental) de ZIN- 
Din* no PR olTü cosa qiic la D d«'l núcico verbal -I>U (dc E-DU-Kl) tal 
como sc conserva también cn NINDUEN. I)U, ZENHUEN; cf decir, al prin­
cipio (le In flexión 0 siempre que vaya precedid.T dc consonarne” .

(fil) LlngJi.ic Vaspomim Primlüae, iKi-.W><'minu>n Urmnrdum lieelie- 
pare Heclor'.'n SanrM Miehnells veleria. Citado por Van Ey»-Gram. Comp. 
pip. 4. 29" V por Illiurri'íirnm. basq.

(f>2) losnis Otírisi (;un- biunaren lestnm<-ntu 3>err;a pjir Jean de Lelca- 
rrjicíi (le Briscous. Cll. iior Van Eys-Ob. c!1. pág. 4. 297, 342; Scliuchardt- 
l ’ rini. LinT. Vasc. lilmrrl-Oii. cit.: A^kiic-Morí.

{C.l) ‘ pl'.Tn- Axu;jtr. Curé de Sarr en Labourd. nalural <le Urdax (Na- 
varra)-Cnero bi jiarietan parülua eia bcrecia. CU. por Van Bys-Ob. clt. 
pág. 287, 298 Ithurry-Ob. cít.

(f*4) J. D’OIcc - Pregaridk Bayonaco diocezakotz. Clt. por Iinurr.

(filV) Arnaldo o:hcn«rí. MaiiieosIt*nsi»Provert)cs basque«. Proverbio 
n.* 231 - HIEV X W l n.' 2. 1935. pág. 233. _ ^

(f.A) Süv.nin Potivrcau-Phüolhea. CU. por Van Eys - o. c. pág. z- «: 
llhiirrv-ob. clt. . . . . . .

ffu ) prone Poiiíetin - C't. por Van Eys - Ob. cit. pág. 4. 29«.



N úcleo A lt ôk AÑO

E R A U , A R A , A R O (id. de Arbonne) (68) >

E R A U D ’U rte (69) 17:2
IR A U Ochoa de A rin  (70) C 1 3
A R O Chourio (71) 1720
A R O Larramendi (72) 1729

E R A U . E R A , E R O V ieuxville  (73) 1733
A R O H arriet (74) 1741
IR A U Larramendi (75) >745
E R O H araneder (76) Ï749
E R A I Duhalde (77) 1809
E R O Iharce (78) 1825

E R A U Lecluse (79) 1826
E R O Chaho (80) 1S36
E R I Inchauspe (81) 1858

(68) Protic d’Arbonne. cit. por Van Evs - Ob. cll. pág. 342.
(69) Pierre D’Urle^Grammaire canlabriquc basque. Cll. per Azkue— 

ob. cH. p. 56C.
(70) Ochoa do Arin.— Doclrina ChrisUanaren expHcacioa (Agrega, «e- 

çûn se bablu en Villafranca). Cllndo por E. S. Dod^son-llio gui-pu2coan 
verb of the yoar 1713 íaund In the catechism of José Ochoa de Arln. 
Dublin 1913.

n i )  Chourlo. Curé de Salnt-Jean»dc-Luz.— Jesu-Ctiristorcn ImltallO" 
nea. cit. por Van Eys - ob. cll. pàff. 297. Ilburry - ob. cit.

(72) P. 'Manuc) de Larramendi. E) Imposible’ vencido. Dialecto 2 (vas­
co francés).

(73) Pierre Guillaume de Lüvicuxvlüe.— Dos catecismos impresos en 
Bayona (?) CU. por Van Ey? • olí. cll. páir. 297.

(74) Harriet.—-Gramalica Ehcunraz etn Francfsez composalua Fran* 
ces hllzcunça IkhasI nahi dnioron fabori-tan. Cll. por llh iirn-1. c.

(75) P. Manuel (]♦• Larranitndi Dlcclnnariti trinnpijc dcl Castellano 
Bascuence y  Lalln 5 XVI páp. XXN “ ....\qui on Azpcytla y Azcoytla. hallo 
una terminación verbal, y es dir.-iiitzal dlr.mzqnit por diozcal, dlauzcnt. 
dlzquit, diauzquit” .

(76> J. de Har.incdor.— P̂hii4»ica. odo <]oi)ocioneraco bídc cracus- 
aalllea. Cll. por Ilhurry-l. c.

(77) Martín Duhalde. de Uslarilz.— McdllacJonacz gei prcmiatsucnen 
gaiD«an. Cit. por Ithurry-cb. cit.

(78) Xi’Abbé de Iharce de Bidassouel.— Histoire dos Cantalires ou des 
premiers colons de toute l'Europe, avec celle de.« Basques leurs descendans 
directs {?). Cit. por Van Eys-ob. cit. pág. 298.

(79) Fl. Lecluse.— Grammaire Basque. Cit. por Ithurry-O. C.
(80) A. 7 1̂. D’AbbadIe et J. Augiiístin Chaho.— Etudes pramjnatlcaies 

«iur la langue ettsliariene pág. 88, 89. 92, 96, 99.



N ú c l e o  A u t o r  A ño

A R O  Duvoisin (82) 1859
A R O  Joannatcgui (83) 189O

De todos estos núcleos es guipuzcoano IR A U  empleado en la 
primera mitad del siglo X V I I I  en V illafranca, según Ochoa de 
A rín  (70), y  en Azcoitia y  Azpeitia, según Larramendi (75). Estos 
núcleos son los únicos que aparecen expresamente como populares.

Los restantes pertenecen a la r^ ió n  vasco-francesa, no siendo 
fácil, en la mayoría de los casos, fija r  el dialecto a que pertenecen 
las flexiones correspondientes a causa de que algunos autores como 
A xu lar y  Oíhenart emplean una mezcla de dialectos (84) y  en otros 
casos no hay unanimidad en los crí-ticos respecto a este punto j asi 
por ejemplo: Para Van Eys, el dialecto empleado por Leizarraga es 
el bajo-navarro (85), siguiendo a D*Abbadie, que, especificando más, 
afirm a que se trata de la variedad de M ixe (86). E n  cambio, para 
Vinson, el dialecto utilizado es esencialmente labortano con algiinas 
formas y  expresiones bajo-navarms (87).

En general pueden considerarse como suletinos Dechepare (88) 
el libro de pláticas suletinas (88), Chaho (89) e Inchauspe (89) y 
labortanos los demás no citados anteriormente. H ay que tener en

(81) L'Alilx’ Incluuspc.— Le vcrbe Hasqn«. Colaborador del Principo 
Bonaparte. Clt. Azkuc-Ob. clt. pág. 571.  ̂ .

(82) Capitán Duvoisin.— I>ibh; Saindua. Colaborador del Príncipe Bo­
naparte. Cil. Azkuc-Ob. cíl. pág. 561, c. , ^

(8.T) Dom Basilo Joannak-gui. Vicario de Sorc.— Salnduen bicltcca 
Cll. Azkuc-Ob. cil. pág. 569. . . . . .  „  «

(84) D'Abbadit ol Cbal)o-l. -c. pag. 42 ‘C'cnnnc AxiLor. Üijcnari a 
mélangé tous les dialects".

(85) Van Eys-1. c. p4g. 4.
(86) D'Abbadie-J. c. pág. 39. ^
(8") Sorarrain.— Calálogo de obras éuscaros, pág. 21.
(88) Van Evs.— Gram. comp. pág. 6, 297. A pesar de la opmión d« 

Van Evs la inclusión de la obra de Dechepare entre las Suletinas nos pare«e 
cuand«» monos disculible. Don Julio de Urquijo (RIEV 1 n.* ^  p. 2M 11^^  
a ONSA IIILCECO BIDIA de Jean de Tartas, afio 1666, cl primer libro 
lellno. prueba evidcnle de que no considera como perteneciente a aicno 
dialcclü dt* '.a obra de Dochepare, Para Ompíón (La Lengua Bask^ oeogro- 
fla del País Vasco-Navarro I. pág. 197) el dialecto empleado por De<«iep*rc 
es cl bajo navarro oriental con alguna mezcla de labortano.

(89) Azkue.— Morfologia, pág. 571.



cuenta que no aparece ningún aulor vizcaíno ni alto-navarro que 
emplee grupos con -R- y  que el h:ijo-navarro parece no existir como 
idioma literario (90).

En todo el j)aís vasco ónicamente encontramos en la actualidad 
flexiones con -R- en O laz^ utía  y  Ciordia dc )a Burunda, territorial- 
mente navarro, pero lingüísticamente guipuzcoano (12) (91).

Las citadas flexiones (92) son las dc 3.* persona dc recipien:e

D E R O T  yo se ho he, a cl {ello cs hohido a cl por mí, teor. pas.) 
etc. etc. etc.

D E R U B E T  yo sc Jo he, a cüos {ello cs habido a ellos por mi, teor. pas.) 
etc. etc. etc.

En las de 1.“ persona del singular de recipiente

D U R A Z U  vos m e ¡o habéis {ello cs hobido a mt por vos, teor. pas.)

la -R - procede indudableniente dc la dental -T  o -D  sufijo  de agente 
de la I.* persona del singular que hemos estudiado al tratar dc los 
a fijo s  pronominales, compárese D U R A Z U  con D ID A Z U , que es la 
flexión guipuzcoana norm al Tenem os un caso de esta permutación 
en las variedades del A lto  N avarro Meridional, que emplean D IR A - 
Z U  por D I D A Z U  (93).

Teniendo cn cuenta estas flexiones burundesas y  las presentadas 
por Ochoa de A rín  y  Larramendi como empleadas por los guipuz­
coanos de, V illafranca (variedad de Cegama) y  Azpeitia y  Azcoitia 
(variedad de Azpeitia) (91), y  observando que estas tres variedades

(90) J. Saroihanriy.— Remarques sur Ip vert>e Labourdln. RIEV IX. 
pá^. 173 - 1918 “ Le labourdln est aussi la ianfruc llléralrc pmploy«^̂  ilans 
toute la Rassc-Navarre : en d'tutres termes c’est le basque s'««rlvant en 
France, en dehors de la v.tHóc dc la Sonic qui. clic, a jaJouscmenl conservé 
son indépendance •linguistique**.

(91) Principe Lmiia Lucien Ronapartc.— Cario dos sept provinces bas-

Îiee, montrant la delfmilation actuellc dc l’cnskara et sa división en 
lalectes. sous-dialectes el varietés. Londres 186.1.

(92) A. Intza.— Durunda’ko Eiiskalkia. Eiiskcra III 3.* 1922. pûtrsî. 17. 
18. 20.

(93) Bonaparte.— Verbe Basque, pép. XII “ Nncstros buenos amigos 
de GIcano. Puente la Reina, Olza y Gofii pronnnciithan ora DIRA ora I>1UA 
(él me lo ha), pero más frecueiitemente, aunque menos correctamente, 
con R ” .



Pedro d! irlZ IT . • hormoeióu v  d^ffirrollo rte! \frb<t auriliar iwjtro ♦4*>

son las guii)uzco:in:iP más alejadas del país vasco-francés, puede ase­
gurar c qi!«: Cll -todo cl dialecto guipuzcoano se usaron en el sig o 
XV I I I  flcxl{;ncs recc])tivas con -K- en el núc'eo.

Re.'ultn casi superfino dtcir que la -D- de Jas flexiones guipuz- 
coanas

D ID O T  3’í) se ¡•o he, a él (ello es habido a él por mí, teor. pas.) 
etc. etc. etc.

no tiene nada que ver con la presunta dental del núcleo, sino que se 
trata de una simple epentética para destruir el hiato (94).

Para los dialectos navarros, V an Eys (95) siguientes
flexion es:

alto navarro D A R O K A T  yo se  lo he, a él {ello es habido a  él
[por mt, teor. pas.)

bajo navarro D K A U K A T  yo se lo hc  ̂ a el icllo es habido a él
\por mí, teor. pas.)

En cuanto al dialecto vizcaíno, V an E ys (95) escribe para la 

citada flex ió n :

Vizcaíno antiguo D A R O A K O T  vo se lo hê  a él {ello es habido
[a é l por mi, teor. pas.)

apoyándose en el verbo vizcaíno E R O A N = / iw ir , soler, empleado 
también por Oihénart y  Dechepare (96). Sin embargo, no parece que 
haya relación entre ambos verbos (97)- E R O A N  es mas bien el 

factitivo de lO A N  (98).
En ias obras antiguas escritas en dialecto vizcaíno (99) no apa*

(94) nor.ftparlc.— Vcrbc Basque pág. XXX.
(95) Van Eys.— Oram. comp. púp. 335.
(I»f0 A?.lxiic.~Moríologja, pág. 622.
(97) .1. Vinson.— Rcv. de linfr. vol. VII. pág. 65 (cit. por Van E yí- 

Onun. com.). “ Et ailleurs; DAROAT Je l’emporte n’a rten de commun 
avec Dn.\lIA*r’ .

(98) Azcuo.— Morf. pág. 693.
(99) Las obraf 0 que nos referimos «on: 1. Refrancs y ■c..ienriai. 

Pamplona 159C: 2.» Rafael Micoleta, —  Método Breve para Aprender I* 
Lcnciiií Vizcaína. iG-'í'). C.* Martin Ochoa de Capanaga.— Calei,l8mo d¿ Hl- 
palda. 1056: 4.“ Poctor Betolcxa.--I’i'MHna Cristiana. 1596:
Ignacio de RarruUa.- Acto para la Noche Pouna: 6.* Eslevan de 
Hcfrane-i vascongados. 1092. Todas estas obras han sido estudiadas por 
Azkue— Evolución de la Icngiia vasca. 1935.



rece ninguna flexión del auxiliar transitivo que tenga semejanza con 
2a propuesta por V a n  Eys.

D e todo lo que antecede se desprende que es muy probable que 
en el siglo X V I I I  y  los anteriores se emplearan flexiones con reci­
piente de núcleo con -R- en todos los dialectos, excepto el vizcaíno.

B ) Variantes dialectales y  locales usadas en la actualidad de 
E D U K I= íe n id o  (lo o ) y  D A D U K A T = y o  lo tengo {ello es tenido 

por mi, teoría pasiva).

a) E D U K I ( io i)= te n id o

Guipuzcoano

Vizcaíno

Alto N avarro

E U K I casi general
E D U K I ichasondo
I R U K I pas
IR U G I ol. ech-ar
U Z A I liz-beng. ais
E U S K I bacai
E U T S I iturm

E U K I casi general
A U K I nafar, beg. buy
E U K I N bcgoñ, zarat, mundac
O K IN mundac, berm
O K I mundac

I D U K I 35 pueblos de ulzam. bazt. y  hacia 
Francia

I R U K I ir. fuet. oyarz. oroz-bet
lU K I cguiarr
E O K I azpir. lecet
E U K I 12 pueblos de larraun
U D IG I arruaz, irañ
E U T S I lacunz.

• (100) Seguimos a Schuchardt.— Prim. liag. vasc. pág. 58 consideran­
do a EDUKI como participio.

( iO l) Contestaciones al Erízkizundl Irukoltza I n.* 2 z) Euskera 19'¿5, 
4.*; 1926 3.* y 4.*; 1927 3.* y 4.®; 1928 3 .' y  4.«



B ajo Navarro ID U K I behasq, ustar, camb. haspar (gene­
ralmente jugando el mus)

U K M A N helet, urc, sj de pp, larz, bard, ald
A T X I K I its
IK U X I abaur, arrib
E D O K l esparz, jaur
E T X O K I csparz
I T X I K l esparz

Labortano IDUiKI sar, arcang, urd, zug
IR U K I ainh (al mus)
A T Z T K I S j de 1

Suletino E D U K I vid.
U R U K U urzain
E K U N uztarr

b) D A D U K A T  (102)==yo lo tengo (ello es tenido por *ni,

teoría. pasiva)

Guipuzcoano D A U K A T 30 pueblos de Beterri

D A U K E T 27 pueblos de Goyerri y  hacia N a­
varra y  hacia Azp,

D A K A T amez, urn, usurb, pas, rent, edi-aran

D E K A T bacaic, iturm.
D U K A T urd, ais. olaz, ciord

Vizcaíno D A U K E T 28 pueblos diseminados

D A U K A T 12 pueblos hacia Marquina, hacia 
Durango y  hacia Guipúzcoa

D A K A T ibarr.

D A U K O T ca, arech, gau, larrab, isp

D A K O T mundac

(102) Contestaciones al Erizkizundl IrukoJlza II 45 Euskcra 1926 1.*; 
1927 1.* y 2.*; 1928 l.*. 3.* y 4.*



V .

D E U K E T  17 pueblos (sin especificar)
D E K E T  baq, zamud, ibarrur, niuj, gran, 

morg. goroz.
D E U K O T  mcñ, ajan, zarat, foru 

D E K O T  24 pueblos de Chorierri, cosías dc 
Bilbao y  de Guem ica

A lio  N avarro D A U K A T  33 pueblos
D A U K E T  17 pueblos 
D A D U K A T  echal, lanz
D A D U K E T  alcoz 
D A U K U E T  navaz

D A K E T  huid, azpir 
D A K A T  
D O K E T

lacunz, fuent, oyarz 
arruaz, hu-ar

Bajo N avarro D A U K A T  aldub, camb 
D A U K I T  jaurr 
D U T lare, bard, its, sj de pp, haspar, 

helet, urd, behasq, ustar

Labortano D A U K A T  urd, zug
D U T  sar, arcang, um ign. sj dell, ainh

Suletino D A U K A Z  -urz
D I E Z  urz
D O K E Z  uslarr (103)

En las flexiones anteriores, entre las que fe  han incluido los de 
otros verbos que sustituyen cl citado en algunos pueblos, sc puede 
ver que en el participio E D U K I la -D- s conserva (permutada algu­
nas veces en -R-), en gran parte dc los pueblos alto-navarros y  vasco-

(103) “ Por yo tengo dicen en Ustnrro?. DOKBR a toda perdona d 
quien'se trata sin íamiüiirldad; DOKIER n quien sc Jnlea; DüKEZlH  a 
quien se trata de ZU, pero carifiosnm?ntc” . Azkue.— Particularidades dcl 
dialecto roncalés, p&g. 8. En V'daugoz diccn DAKA1> <>!>. cii. páp. i?.



franceses y  cn algunos guipuzcoanos, mientras que en la flexión 

D A D U K A T  sólo se conserva en tres pueblos alto-navarros de los 
cn que se realizó la encuesta (104).

C) Las flexiones de pretérito con cl grupo -N D - a que nos 
hemos referido son

G E N D U E N = n O íofroj' /o hubimos (ello fu e habido por nosotros,
[teoría pasiva).

Z E N D U E N = t/oj(o íro j) lo hubisteis {ello fu é habido por vosotros,
[teoría pasiva).

N I N D U E N = / f me hubo {yo fu i habido por él, teor. pas.)
(H )IN D U E N  — te hubo {tú fu iste habido por él, teor. pas.)

G I N D U E N = í/  nos hubo {nosotr\os fuimos habidos por él, teo-
[ría pasiva).

Z IN D U E N = é /  os hubo iyos{otros) fuisteis habidos por él, teo-
[ría pasiva).

H ay que advertir que las dos primeras no son explicadas satis­
factoriamente por la teoría pasiva, siendo ésla la razón por la que 
Schuchardt hace observar que, si bien cl presente es puramente pa­
sivo, el imperfecto es en parte pasivo y  en parte activo (105). E n  este 
■último caso se encuentran dichas dos primeras flexiones. Creemos 
que en la teoría verbal por nosotros expuesta se explican suficien­
temente estos fenómenos.

Ponemos a continuación las variantes encontradas por cl Prin­
cipe Bonaparte (106) en tres de las flexiones arriba citadas (Z E N - 
D U E N , Z IN D U E N  y  N IN D U E K ), ya que las otras tres (G E N - 
D U E N , G IN D U E N  e (H )IN D U E N ) son respectivamente iguales a 
aquellas cn cada variante sin más diferencia que la inicial.

(104) N. Orm.nclxea.— ErizkizundI - InUcoltzarcn errlctan crantzun 
diotcnnk Euskcra 1930 n.* 1.

(JO.’j) G. Lacombc - Hupo Schuchardt et la morphologie de la lan­
gue basque. RIEV XXVI n.* 1 1935 pág. 181. Citado también por J. de 
Urquljo. Una tesis doctoral de Jingüfsllca vasca d^l Dr. René Lafon. Roletin 
do ia Real Socícriad Vasconpnda de Amigos del País II 3.* 1926 pág. 252.

(106) Principe Luis Luciano Bonaparte.— L̂e Verbe Bôsque. Lon- 
drc«; 1869. Mismo autor.— Obsen-atlons sur !e basque de Fonlarablc, d’lrun, 
«teétera. París 1876. Mismo autor.— Etudes sur le« troJs dialectes basques 
des vallées d’Aczcoa, de Salazar et de Roncal. Londres 1872.



a) Z E N D U E N = W í( o ír í? i)  lo  hubisteis (ello fu e habido por 
vos{otros), teor. pas.)

Guipuzcoano Z E N D U E N general
Z E N D U U N Goyerri
Z E N D U N Cegama
2 IN D U B A N Burunda

Vizcaíno Z E N D U (B )A N general (Ma rquina)
S E N D U N  (27) vizcaíno occidental
S E N D U IN Orozco

A lto  Navarro Z IÑ U E N General (Lizaso)
Septentrional Z I N U E N Baztán -*

Z E N U E N Irún

A lto  N avarro Z I N D U E general
Meridional

B ajo  N avarro Z I N IIN Baigorry, Mendionde
Occidental Z IN Ü IN Ustaritz

Z IN D U E Aezcoa

B ajo  N avarro Z I N D IE general
Oriental Z I N IIN Arbcroue, Briscous

Z IN U E N Salazar

Labortano Z I N U E N general
Z IN D U B E N St. J ian  de Luz
Z I N IN Arcangucs

Suletino Z Ü N IA N Tardcts
Z Ü N IIN barcus
Z U N IO N  (107) Vidangoz
Z U N IE N Urzainqui, U starroz

ri0 7) Para la 1.* persona de] plural la flexión e«: GI?fIONs= nosotros 
ie hubimos.



b) Z IX D U E X = ¿ /  os hubo (vos{otros) fuisteis habidos por 

él, teor. pas.)

Guipuzcoano

Vizcaíno

A lto  N avarro Sept. 

A lto  Navarro Merid.

Z IN D U E N

Z IN D U Z A N

Z IÑ U Z E N

Z IN D U Z A

Bajo N avarro Occident. Z IN IT IIN
Z IN D U Z E  Aczcoa

B ajo  N avarro Oriental Z IN T IE N
Z I N T Z A N  Salazar

Labortano

Suletino

Z IN T U E N

Z U N T I A N  
Z U N T IO N  Roncal

c) N IN D U E N = c /  me hubo {yo fu i habido por él, teor. pas.)

Guipuzcoano (io8) N IN D U E K
X IN D U U N  Goycrri
N IN D U N  Cegama

N IX D U D E N  Guip. Septentrional

(108) Súc]vj -INDU- at. piu't. U-pazp. or, ormalzl. urrcst, zar, ceg. 
dcv. mntr. mullí, pasnj.

-1NT)U- olgoib, irav. is. ŝ. zv.mav.
-l^ ü- ava. alquiz. amczq. and. aranza, asllg, berast, 

vlílan. ipiipl. lizarz, orcj. olg, zaldlv, aizarna, 
ajznrnazíibal, albist. arron, beiz, puet, hern, 
iciar. or. reg. reni, tol.

-ITI*- nzc. molr. 
azp, zar.

Flexiones tomadas dr A z k u c . — Verbo ^ fpuzcoan o 
Estudio sobre cl verbo guipuzcoano, RIEV XXV, n. 1 > X a v i. n. i.



456 Pallio dt Y rU a i. -  Formación y  desirroUo del verbo a u x ilia n  ateo

Vizcaíno (109)

A lto  N avarro Merid. 

A lto  N avarro Sept.

B ajo  N avarro Orient.

Labortano

Suletino

N ix n u ( r .) A N
N lN D U n E N Ochandiano
X E N D U N V izc. Occidental
N E N D U IN Orozco

K  IN D U E

N IN D U E N

N IN D IIN Baigorry, Mendiondo
N I(N )T Ü IN Ustaritz
N IN D U E A ez

N IN D IE N general

N IN D IIN Arberoue
N I N T II N Briscous
N I N T Z A N Salazar

N IN D U E N
N IN D U R E N St. Jean de Luz
N IN D IN Arcangues

N Ü N D IA N
N Ü N D IN barcus
N IN D IO N Vidangoz
N IN D IE N U rzainqui, Ustarroz

E n cuanto a las flexiones empicadas por los escritores antiguos 

tenemos ( i io ) :

<J) Z E K D U E N = m f(o / ro í)  lo  hubisteis (ello fu e habido por 
vos(otros), teor. pas.)

(109) Núcleo -ENDU- orno. bnq. barrio, bcgofi, bcrm, Jcq. guel,
navam. orozc.

-INDU- bcrr. cib. vlllarr. mondr, ofi. olart. p!ac. uDW, 
cean (cn la mayoría de los sillos I> palatlllzada) 

-l’ r u -  ond.
-IÑARE- cipnlt iflrxirtn NI^AHEN).

Flexiones tomadas de Azktie.— ,Morío!opla pág. " 1 1 .
(110) Ithurr)-.— Gram. basq. pág. 114. IIC.



Z E N 'D U E X  A xular (63), {Leizarraga (60)
G E X D U E X =  k> hubimos

Z IN D U E N  Hérriet (74), Chourio (71)
Duhalde {77) (Haraneder (76) 
G IN D U E N = « K ) j '0/ r o j  lo  h u b im o s

b) Z IN D U E N  =  é l  o s  h u b o  { v o s (o 't r o s )  f u i s t e i s  h a b id o s  p o r

[ é l ,  teor. pas.)

Z E N D Ü E N  Leizarraga (62)

Z IN IT U E N  A xular (61), Pouvreau (66) - 
Duhalde (77), Larregui ( i i i )  
GINTUEN=íF/ to)s hubo

c) N IN D U E N  =  é l  me h u b o  (y o  f u i  Jvab ido  p o r  é l ,  teor. pas.)

N IN D U E N  Leizarrag;a (62), A xu lar (63)

N E N D U E N  Leizarraga (62); A xu lar (63)

Comentando estas flexiones señala Ithurry: “ E n lugar de G IN , 
Z IN , los autores más antiguos decían frecuentemente G E N , Z E N ” .

Exponemos a continuación nuestra opinión sobre los tres casos 
qu« se han mencionado como de supervivencia de la supuesta dental 

del radical.

A )  A  la afirmación de Schuchardt, de que la -R- de las flexio­
nes de recipiente sea una aUeración' de la presunta -D- del radical, 
tenemos que oponer las siguientes objeciones;

1.* Es verdad que los ejemplos de alternancia D  :R  son fre­
cuentes (112), pero en este caso no hemos encontrado ni una sola 
flexión con -D-, lo que no deja de ser extraño.

2.* La citada -I\- no aparece ni una sola vez en las flexiones 
simples, ya que los autores que emplean ;la de recipiente D E R A U * 
K O T = 3 'o  s c  lo  h e  a  é l  (c ü o  e s  h a b id o  a  é l  p o r  m i ,  teor. pas.), no

( 1 1 1 ) n. {..arrojruy.— Curé de nassusatrr - Testament gaharroco eia 
borrico historio« 1773.
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Utilizan, como cabría esperar; D liI \ A U T = y o  lo he [ello €s habido 
por mí, teor. pas.) sino simplemente D U T . Es interesante observar 
que lo mismo sucede incluso con las famosas flex io n es de recipiente 
con paciente de i.* o ,2.“ persona de Leizarraga (113) N A R A U A - 
N A K = -W  que me ho a- ti (por d  que yo soy habido a ti, teor. pas) 
junto a N A U = ¿ /  me ha (yo soy M id o  por él, teor. pas.); G A - 
R A U Z K A K = tú  nos has a él {itosoiros somos habidos a é¡ por H, 
teor. pas.) j^unto G A U Z A K  ( G A lT U K )  =  íu nos has (iwsotros so- 
mos habidos por ti, teor. pas.), etc.

E s decir, las cosas suceden como si la -R- de las flexiones de 
recipiente hiciera su aparición en el v «.t 1>o  al realizarse la dativación 
receptiva (3.* fase del proceso form ativo).

3.* En la evolución necesaria para llegar a la form a D R A U K A =  
él se  lo ha a él (ello es habido por él a él, teor. pas.) partiendo de 
la teórica D A -D U -K A , cs extraño, en opinión dc mismo Schuchardt 
(114), que las form as D A R U K A  y  D A U K A  se hayan combinado 
para formar una tercera forma D A R A U K A . La transformación ten­
dría que ocurrir, de aceptar esta teoría, así:

DADÜKA DARUKA 
DADUKA DARÜKA DAUKA DARAUKA DRAUKA

Resulta más difícil .todavía esta transformación si se considera 
que las formas D A R U K A  y  D A U K A  que se combinan son dos 

fases sucesivas de una misma flexión.

B )  S i se tiene en cuenta, com o hemos visto anteriormente, que 
el verbo E D U K I se ha formado como consecuencia de la dativa­
ción receptiva del auxiliar, se comprenderá que,,de la misma manera 
que la presencia de la -R- antes estudiada en las flexiones receptivas

C. C. Uíilenbetk.— Contribution a une )»honétlquc comparatrve 
des dialectes basques: Consonantisme. HIEV IV n.» 1 1910 pAp. 79 y ttü. 
Después de muclios ejemplos agrepa: “ La conjugación de EDUKI ofrece 
numerosos casos de R procedente de D. al menos, si con Schtichardt (55) 
se refieren a este verlío las formas del tipo D.^RÜKA (DHAUIvA. DE- 
RAUKA). En favor de esta hipótesis tenemos en roncaJés ERÜKl junto 
a EDOKI, en íruipuzcoano IRUKI Junto a  IDUKI” . ...............

(113) Lelzarpaça.— C. Joan XIX i.l “‘ L1^R .̂^TU N.\ttAlJANAK 
=  0! que me ha entregado a tl. Apoc. V-fi “ R E nE M nT (íAB.M'ZKAK” =  
nos lins n'dimido a ¿1. Citados cutre otros por nonajiarto,— \̂’<-rbu Rasque 
p. 83 y Azktte-Morf. p. 572.

(114) 11. Schuchardt.— Prim. Ling. Vasc. pág. 62.



no implica la exisicncia de una dentai en el radicai, tampoco las 
flexiones de E D U K I aportan una prueba de dicha existencia. Otra 
cosa scria si, corno pretendían Zavala y  V an Eys, las flexiones de 
E D U K  se derivaran de las de E D U K I por contracción.

De todos modos conviene notar que así como en las flexiones 
estudiadas en A )  no aparece ninguna -D-, en las de E D U K I hay 
algunas con -D- y  otras con -R-.

C) En cuanto a las flexiones de pretérito con -N D- vamos a 
empezar por estudiar las dos primeras :

G E N D U E N  =  «ojo/roí lo huóittws 
ZENDUEN=t'OJ(ü'/í'í>í) lo hubisteis

Comparándolas con las de presente de estructuración análoga, 
- aunque actualmente de distinta significación, sc ‘tiene

Ñ A U  N U E N
H A U  H U E N

G A IT U  G E N D U E N
Z A T T U  Z E N D U E N

lo que nos induce a pensar inmediatamente que la -D- de las flexio­
nes que estudiamos es un residuo de la pluralización pleonàstica :
-N .I.T .U ----- -N .D .U - (115), opinión ya expuesta por Vinson (116).
L a  -N - anterior es cl infijo de pretérito (117) que se mantiene g ra­
cias a la presencia de la T  (D). perdiéndose cn cambio en las flexio­
nes de singular N U E N . H U E X . En algunas variantes (véase pági­
na 454) cl signo de plvfl-aj ha acabado por desaparecer totalmente

(1J5) La transformación -NITU- -NDU- es fácIJmenlp admisible. Ver 
páelna 4r>i •'(»I os hubo", con las varian4es ZINITUEN, ZTiN"inJEN, ZIN*- 
DUEN. Para TD tras N véase Uhlenbeok-Phonél. com. KIBV I.* 1910. 
página 93.

(116) J vinson.— Observations OrammaticaJes. RIEV n.* 6. Keft*- 
riéndosc a “ ZINDUDAN =  vo os habia. NINDUZUN =  vosotros me hablas 
••_dice— ” . Las formas primitivas eran, por otra parle. ZINTLT o ZINM U i

y Vinson.— Le Vorbe Basque. RIEV II n.« 4 1908 p. 47S J. Vlt--
son Le present.ct le passé dans la conjugaison basque primitive. RIEV ill
3.* 1909 pág. 315.



(Z E X L ’ E X . Z I X U K N ,  Z ì-^ U K X , eie.) en una época relativamente 
reciente, lo quc ha permitido la conser\’adón de la -X - intervocálica, 
que en las flexiones de singular se perdió en época más remota.

Cualquiera otra interi)rctación de estas formas da lugar a fenó­
menos lingüísticos imjwsibles de explicar satisfactorianienle, así por 
ejemjjlo, al analizar la teoría de Vinson, el cual, j)ara demostrar que 
la característica esencial del imperfecto es la -N- infijada, presenta 
entre otras flexiones

Z I T U T
Z IN D U T ,

dice Bahr ( i i8 ) :  "S in  embargo, no parecen muy uniformes estas fle­
xiones, pues a Z IN D U T - (sin pluralizador) le corresponde en pre­
sente Z A (D )U , al paso que la form a correspondiente a Z (A )IT U T  
(con el pluralizador pleonàstico) sería en imperfecto Z IN D U Z T -. 
Tam poco parecen ser idénticas las dentales, pues la de Z A I T U T  
proviene del pluralizador -IT-, mientras que la de Z IN D U T  no es 
otra co.sa que la D  del núcleo verbal -D U  (de E -D U -K I), tal como 
se conserva también en X IX D U E N , D U , Z E N D U E N  ; es decir, al 
principio de la flexión o  siempre que vaya precedida de consonante’ .

E s  decir, según Bahr. las flexiones citadas se analizarian así :

Z  - I T  - U T  
(plur.)

Z I N - D - U T  
(radie.)

Y  naturalmente para que hubiera correspondencia tendría que plu­

ralizar pleonàsticamente la segunda haciendo

Z I X - D - U - Z - T  
íradic.) Cplur.)

con lo que no explicaría lus flexiones más que a medias, pues a 
Z I T U T  siempre le faltaría la -D- dcl radical.

(118)' G. Bahr.— flexiones verbales de uso aclual en Legazpla (üo- 
yerrl). Euskera VI núms. 2 y 3 1925 p. 105 ñola (1).



Para nosotros sc tendría smiplcmenle

Z A  - I T  - U T  
(prar.)

Z IN  - D  - U T  
(plur.)

O tra dificultad análoga, ocasionada por querer suponer como per 
teneciente al radical la antedicha -D-, se le  presenta a Uhlenbeck 
cuando dice (119 ): “ La T  procedente de D  no es clara en

l«b. ZINTUDAN GINTUTZUN, CINTEZFSN, ZINTEZEN, ZINTK.LTEN 
guip. ZÍNDUDAN GINDUZUN GINDEZEN ZINDEZEN ZINDEZTEN 
vi*. ZIMDUOAZAN 6INDUZUZAN 6INTEZAK ZINTEZAH ZINUZEm

como guip. como lab.

E s natural que no le parezca claro D  —  T  cuando lo normal 
en la fonética vasca es el paso contrario, es decir, de dental sorda 
a sonora detrás de N. En cambio, el proceso sc presenta con claridad 
meridiana así T  —  D, es decir, considerando más antiguas las fle­

xiones labortanas que las guípuzcoanas.
H ay que advertir que en el pretérito las pluralizacioncs pleonàs­

tica y  de paciente se realizan sobre los mismos elementos, lo que 
complica extraordinariamente el análisis de las flexiones, con rela­

ción a las de presente :
Presente

Pluralización pleonàstica G A U  —  • G A IT U
”  de paciente D E G Ù  —  D IT U G U

Prmóriln

Pluralización pUondMica CENUEN C E M TU EN  ¡I'
id. de paciente GENDLEN U .  GE^D^JZfc^

'  (120)

(llí>) C. C. Uhlenbcck.— Phonél. comp. RIEV VI 1-* pá&- 93-
(1*M)) ViT ZENÍVIJEN— ví>f! (otros) lo linlKstoIs. pr (sto Irahnto p. 4 

La razrtn de que allí se consignen las variantes fe  ZENDOTN para cl es- 
turilo de la pMiraMzación pleonàstica y nqui los de 1. <5ENDITUBN > 2. GEN 
DUZEN para la de paciente está en que las citadas ílex^nes son 
más detalladas aparecen cn Le Vcrbc Basque de Donap^arlc. En ca l̂ todas 
sc puede pasar de la i.* a Ja 2.* persona sustituyendo G- por Z-. pero na> 
alguna excepción.



S c  observará que en el pretérito la pluralización pleonástica tiene 
lugar siempre con el pluralizador común -IT - mientras la plura­
lización de paciente, mucho más moderna, se realiza bien con este 
mismo pluralizador común -IT-, o bien con el que podemos llamar 
pluralizador vizcaino -Z-, aunque en realidad y  como se ve a conti­
nuación, se extiende a otros dialectos para ciertas flexiones.

Pluralización de paciente com ún:

1. G E N D IT U E N  : Nosotros los hubimos.

G IN D IT U E  N a

G IN D IT IE N  Nor-Bardos

G I N IT U E N  L .

G I Ñ IT U E N  G.

G IÑ IT U E  N n-Olza

G IN IT IIN  Nooc-M endionde-Baigorry, Nor-Arberoue

G I R IT U E N  N s. >

G I5ÍIT U B E N  L .-S. J. de Luz

G IN T U E N  Ns.-Baztán

G I N T U B E N  L .-S . J. de L uz

G I K T IE N  Ñor. S.-Urzainqui-Ustarroz

G IN T Ü IN  Nocc-Ustaritz

G I X T I IN  Nor.-Eriscous

G I N T IO N  S.-Vidangoz

G IN T IN  L.-Arcangues

G Ü N T IA N  S.-Tardcts

G Ü N T IN  S.-barcus

G IN T U E  Nm.-Goñi



 ̂ Pluralización de paciente vizcaína :

2. G EX D U ZEN =A ^oj(o/roj) los hubimos.

Ít~ ^  G E N D U Z A N  V .

G E N D U S A N  Vocc.

G IH D U Z E N  G.-Goyerri 

G IN D U T Z E N  G.-Cegama 

G IN D U Z E  Nocc-Aezcoa 

G IN D U Z A  Nm.

G IN T Z A N  Nor-Salazar

Estas flexiones están tomadas de Bonaparte (121) y  pertenecen 
por lo tanto a mediados del siglo pasado. En la actualidad parecen 
haber ganado terreno en Guipúzcoa las flexiones tipo 2. G E N D U - 
2 E X , como se deduce de los siguientes datos tomados de Bähr y  
P . Intza (122), que resultan muy interesantes porque aparecen va­
riantes importantes no recogidas allí,, por ejemplo en la serie 1 nos 
encontramos con flexiones con la G E N - originaria y  cn la serie 2. 
la flexión primitiva G E N D U Z E N .

I. G E N D IT U E N .

G E N IT U E N  pás. s. seb

G E N IT U E N  rent (Ns-fuent, irún)

G E N IT U N  astig.

G IÑ IT U N  (Ns.-oyarz)

(121) nonnparle.— t ê Vcrbe Basque.
(122) Bahr.— Estud. verb. Culp. RIEV XXII -  2.« 1931 p ft^ a  245. 

Intza -  Burunda’ko Euskalkla. Euskera III 3.* 1922 p&ff. 21.



2. G E X D L 'Z E X .

G E N D U Z E X  elgob, Icgazp, niotric, alsas, olazag, ciord

G E X D U (A )Z E N  dev

G E K D U Z A X  elgoib

G IN D U T Z E N  cegam.

G IÑ U T Z E N  amezq, gavir, isasond, mutil, zaldiv

G 1Ñ U 2 E N  aizam azábal. arron, atan;«, azcoi, azpci, beiz,
guct, icíar, motric, tolos, zar, zumaya

G IÑ U N  aizama, albist, alquiz, and, aya, beiz, bcrast,
vid, hern, iclar, crio, régil

Como las formas de la serie i  han sufrido dos veces idénticas 
pluralizacioncs nos permiten reconstituir la evolución completa.

G E N (A )U E N  vosotros lo hubimos

+  -IT -

G E X IT U E X

G É N T U E N nosotros lo hubimos

G E N D U E N  (G E N U E N ) 1 ^pluralización pleonàstica)

+  -IX-

G E N D IT U E N  (G E N IT U E N ) j nosotros los hubimos

G E N T U E N  I (])luralización de paciente)

E s decir que no encontramos G E N T T U E N  y  G E N T U E N  con 
significación “ nosotros lo hubimos” , pero si con la “ nosotros los hu­
bimos” . Este proceso se completa aún más con las flexiones que es* 

tudiamos a continuación :

G IN D U E N = c /  nos hubo 

Z IX D U E N = rZ  os hubo



La comparación de las variantes o) Z E X D U E N — t'o j-(o fw )  /o 
hubistriv y b) Z Í X D U E N = í’/ o s hnbo (págs. 454 y  455), demuestra 
que sc trata dc las mismas flexiones con ligeras diferencias, debidas 
en pane a que por e] menor uso de las b), se conservan éstas en un 
estado anterior de su proceso (Z IN IT IIN , Z IN T IE N ). En algunas 
variantes se aprecia una doble pluralización debida indudablemente 
a confusión con los i .  Z E N D I T U E N = 2 . Z E N D U Z E N = iw í’(<̂ íí'íw) 
los hubisteis. L a  identidad de <i) Z E N D U E N  y b) Z IN D U E N  se 
aprecia todavía más claramente en los autores antiguos ; así L eiza­
rraga empica Z E N D U E N  con am ias significaciones (pág. 456). Si 
se admite esto, las variantes de las formas tipo Z IN D U E N  arriba 
indicadas (Z IN IT IN , Z IN T IE N ) corresponden a las tipo G E N I­
T U E N . G E N T U E N  con significación *‘nosoires h  hulkmos*\ que 
hemos marcado con asteriscos en el cuadro anterior.

Estudiadas las flexiones

GEN DUEN=w-í?íOíroj lo hubimos 

Z E N D U E N = voJ(oY raj) lo  hubistclf

C IN D U E N = f?í nos hubo 

Z lN D U E N = f/  os hubo

Sólo nos quedan las

N IX D U E N  ~ c l  me hubo 

(H )IN D U E N =(?/ U hubo

Nos limitaremos cn este estudio a N IN D U E N , ya que (H )IN - 
D U E N  cs en todo semejante.

Para nosotros, como para Vinson (116), las flexiones de singular 
carecían de dental (N IN U -) en oposición a las de plural (Z IN T - 

o Z IN IT ') .



E s interesante considorar aquí las variantes de N IN D U E N  antes 
cxpu.stas con las flexiones empleadas en los pueblos guipuzcoanos 
y  vizcaínos que reproducimos a continuación (123):

Núcleo de N IN D U A N  

Guipuzcoano

-IÑ - aya, alg, amezq, and, arama, astlg, berast, vidan, igueldo, 
lizarza, oreja, oiquina, zaldiv, aizarna, aizamazábal, albíst, 
arrona, beiz, guet, hem, icíar, orio, rég, rent, toi

- IN D ' at, gfuct, legazp, orio, orm áizt, urrest, z a r , í« g , d e v , m otr, 

mutil, pasaj.

“IN D - elgoib, gavir, isas, zumay.

-IT -  azc, motr.

-IT -  azp, zar.

A lto  N avarro de Guipúzcoa

-IN - ir, fuent, oyarz.

Vizcaíno

-E N D - amor, baq, barric, begoñ, berm, leq, guem , n avam , 

orozc.

berr, eib, villarr, mondr, oñat, olaet, placenc, ubid, 

ceán (general palatilizada).

-IN D .

-IN D - 

-IT -  ondárr

-IN - cigoit (la flexión  es N IÑ A B E N ).

(123) Azkue y Bahr.— Obras citadas.
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Se observa un gran número de flexiones (en Guipúzcoa son ma­
yoría) con - IÑ - , lo que muy interesante, en relación con las 
formas sin dental que hemos señalado como primitivas. Claro que 
no se puede descartar la posibilidad de que estas flexiones con -IÑ - 

procedan de las -IN D - o -IN D - por caída de la dental.
También es interesante observar las flexiones vizcaínas con -tE- 

(-EN D -), que es indudablemente anterior a >1- (124), lo que está de 
acuerdo con la identidad arríba mencionada de o) Z E N D U E N  =  
vos{otros) lo hubisteis y  h) Z IN D U E N  (anteriormente también 
Z E N D U E N )= f/  os hubo. La flexión correspondiente de i *  p>er- 
sona singular sería N E N (A )U E N .

En cuanto a la.presencia del grupo -N D -, en la mayoría de estas 
flexiones de singular creemos que se trata simplemente de un fenó­
meno. de falsa analogía con los G IN D U 'E N  (o G E N D U E N ) y  
Z IN D U 'E N  (o Z E N D U E N ), de la misma manera que las variantes 

con -IT - y  con -IT - procvdeai de ur fenómeno análogo con relación 

a la flexión N IT U E N  o N I T U E N = y o  l^s hube. U na prueba de­
cisiva, a nuestro entender, de que la presencia del grupo -N D - en 
las flexiones de singular no puede considerarse demostrativa de la 
existencia de la dental en el radical es que la falsa analogía se 
extiende incluso a flexiones de otros verbos: N I N D A G O E N = y o  

estaba N I N D O A Y E N = y o  iba, N IN D A B IL E N = y £ ) andaba, sin 
que, como dice muy bien A zkue (125), se pueda deducir de la exis­

tencia de estas flexioi>es que sus núcleos sean D A G O , D O A , D A B IL , 

cuando en realidad son G O , O A  y  B IL .
Y  finalmente, antes de proceder a la explicación del proceso de 

formación y  desarrollo del verbo auxiliar en sus dos primeras fases, 
vamos a exponer la teoría pasiva del verbo, de importancia decisiva 
para comprender, cn su conjunto, la compleja evolución sufrida por 
este. La comparación analítica de las flexiones de presente de los 
verbos simples transitivos por un lado, y  los intransitivos por otro, 
permite apreciar la diferente estructuración de aquéllos, en lo que

(124) Esta os lambl(<n la opinión de Azkue.— ^Níorf. pip. T il .
M ?5 ) Axkne.— Vprt>o gu ipuzcoano  19.12 pág . 111. L as flex iones N IN- DAGOEN y  NIND.MÍIL.MÍ son d ia d a s  tam bién  p o r llh u rr^ ’ -  G ram . p ág . 67 n o ta  II.



se refiere a la colocacicVn dc los ckm cntos pronominales, y  coiiducc 
inmcdiaiamenlc al establecimiento de la teoría de la pasividad del 

verbo transitivo.
E n efecto, ni X A G O  quiere decir "yo estoy”  y  el sujeto '*yo”  está 

representado por N A* {12O), en ísA K -A R  el sujeto ?era también 
N A -= y o , y  debe significar propiamente “yo soy traído*’ , o  bien, 
“ yo soy Iroído por cV' (127) (cn lugar de *'cl nu; troi", que es la 
traducción actual). Análogamente D A K A R  será "c l cs tfaido^ por 
cl” , y  cn consecuencia tendremos todas las flexiones de presente 
interpretadas pasivamente: D A K A R T = ‘VÍ cs traído, por mí , D A - 

K A R K = ( ^ í  cs traído por tí (hombre)” , etc.
D e lo que antecede se deduce que es necesario precisar la nomen­

clatura para no incurrir en anfibologías. Para evitar confusiones 
empleamos los términos agente y  paciente. E n el cuadro que sigue 
especificamos los afijos pronominales a los que damos esos nombres 
y  su correspondencia con los 'términos empleados por las teorías 

activa y  pasiva.

NOMENCLATURA
Ej*mpl«: D 

- T  =  yo

AKART
-  DA =  él

E m p lead a  p o r  nnsotroo A ceiUe p ac ien te

D e lo te o r ía  pasiva ('o m p lem eiito  d e  a p rn tc  
U rh rh c r  (S ehn eh nrd t) suje to

D c la  te o r ía  ac tiva (‘(ijeio
suje tn  fu n c io n a l (V inson)

co m p lem e n lo  d irec to  
i> rrg in ic n  d irec lo

De U hien b eck casus troii!>ttivus cnuun in tran sitiv u s

(12G) Más adelante explicaremos dc dAndo procedo, n nueslro enten­
der la

'(12 7) Para nosotros NAK.AR dehirt sifmircar en nn principio slmple- 
menle “ vo-troer” o *‘ yo-traido” con los rios sentidos “ yo lie traído (o 
traigo)" y “ yo soy traido” , perdiéndose después cn «1 presente la primera



Kos hemos decidido a emplear una nueva nomenclatura, porque 
la de la teoría activa no corresponde a la verdadera constitución del 
verbo, y  la de la koría  pasiva, por desentrañar fenómenos lingüis* 
ticos remotos y  complejos, no resulta clara a primera vista, hasta el 
punto de que el propio ühlcnbeck, a pesar de manifestarse partidario 
de la concepción pasiva dcl verbo, opina que es preferible continuar 
con la nomenclatura antigua, o mejor aún evitar los términos “ sujeto”  
y  “ régimen directo”  (128).

1 ^  argumentos en que se apoya la teoría pasiva del verbo vasco 
son, explicados a grandes rasgos:

1.* I-a identidad en la estructuración verbal del verbo intransi­
tivo y  del transitivo, sin más que considerar éste com o pasivo. Con­
secuentemente las características de sujeto coinciden en forma y  colo­
cación. Esta identidad acaba de ser expuesta ;

Verbo intransitivo ATACO 
yo estoy

Verbo transitivo A^AKAR

fl) teoría pasiva yo soy traído ,
b) teoría activa el me trae

2.® Paralelismo en la pluralización de los sujetos del verbo in­
transitivo y  de transitivo tomado pasivamente:

Verbo intransitivo Z A I O  Z A I Z K I O
él es a él ellos son a él

nccpción (ono kc* consorvii pi» cI itrolrrlío. mlrnlras en cl presente sr sus- 
lltiiye prcfisanientc por fl giro pasivo). Véase más adelante cl estudio <le

ofrrcimr ji “ soy traído” el opente “ por é l” es evMwte desde 
el moTnoiito nuc- :a ;i." pci-snna no tiene «sufijo. Ver cuadro de lo pág. 432. Si 
por ejemplo cl agente fuera la 2.‘  persona del plural, había que agregar 
-ZU V sr tendría NAlvARZU. n

(128) C C Uhlenbock.— Caráctcres de la grammaire basque. RIEV 11 
n *  5 1008 páp. 526 nota (4). “ Mientras cl asunto no sea zanjado fin a - 
niente vo estimo preferible continuar empleando el término “ sujeto” en la 
gramática vasca para cl casus Intranf-itlvus en los verbos Intransitivos, y 
para cl casus transitivus on los vcrbí*s transitivos, llarlamo? quizás mejor 
«n evitar los términos “ sujeto” y “ régimen directo” .
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Verbo transitivo D IO  D I Z K IO

a) teoria pasiva : cl es habìdo a él d lo s son habidos a
por él él por él

b) teoria activa: él lo ha a él él los ha a él

Se obsen’arà que, contrariamente a lo que ocurre en el verbo 
intransitivo y  cn el transitivo interpretado pasivamente, en el tran­
sitivo tomado activamente no hay pluralización del pretendido sujeto 
transitivo (agente). “ E l (los) ha”  en lugar de “ ellos son habidos” .

La pluralización del agente daria, en la teoría activa :

D I O T E  

ellos lo han a él

de contextura completamente distinta a las anteriores.

3.® La concordancia cn la teoría pasiva del verbo con el sujeto, 
mientras que en la hipótesis a d iv a  se da el caso anormal de que 
aquél concuerda con el complemento directo y  no con el sujeto. En 
realidad este argumento es consecuencia del anterior. (Insertamos 
traducciones algo libres para facilitar la interpretación.)

singular: A I T A K  S A G A R R A  E K A R R I D U

«) teoría pasiva =  la manzana ha sido traída por el padre
(sujeto)

b) teoría activa =  el padre ha traído la manzai-a
(sujeto)

plural: A I T A K  S A G A R R A K  E K A R R ] D IT U

fl) teoría pasiva =  las manzanas han sido traídas por el padre 
(sujeto cn plural como cl verbo D IT U )

¿») teoría activa =  el padre ha traído las m anzaras
(sujeto en sing.) (compì, direc. en plu­

ral como cl verbo D IT U )



4.'’ KI sujeto cn la teoría pasiva se encuentra en nominativo 
como el de los verbos intransitivos, mientras en la teoría activa el 
sujeto está en un caso especial de carácter instrumental llamado 
activo, casus agens, transitivo (Uhienbeck), ergativo (Trombetti
(129) I'ink).

Y a  en los ejemplos del argumento anterior se aprecia que S A - 
G A R R A  =  manzana está en nominativo, mientras A I T A K = e l  padre 
(agente) está en activo, ya que el nominativo es simplemente A I T A  
sin sufijo, como en A I T A  DAGO==el padre está. L a  -K  de S A - 
G A R R A K = la s  manzanas, en el ejemplo de plural, no es signo de 
agente sino de plural.

Para ver mejor la correspondencia entre la teoría pasiva y  el 
intransitivo, exponemos el ejemplo siguiente:

Intransitivo Transitivo (teor. pasiva)

N I N A G O  N I N A K A R
yo estoy yo soy iraido (por él)

(H )I (H )A G O  (H )I (H )A K A R
tú estás tú eres troído

Es decir, que existe simultáneamente una correspondencia formal 
de las flexiones y  tina correspondencia de caso del sujeto. En cambio, 
ia comparación con el transitivo concebida activamente da

Intransitivo Transitivo (teor. activa)

N I N A G O  n i k  D A K A R T
yo estoy yo lo traigo

(H )I (H )A G O  (H )]K  D A K A R K
tú estás tú lo traes

L a existencia del caso activo del sujeto es para Uhienbeck el 
iirgumento decisivo a favor de la teoría pasiva (130).

(189) TrombelL'.— Le orlfflni della lingua basca, y del mismo autor- 
Elementl di Glotología, citados por Azkue.— Discurso de recepción en la 
Real Academia Española. 1929. pág. 9.

(J30) C. C.Vhlenbeek.— Le camotere pasaif dii verbe tmnsltlf ou du 
verhe d'.-trlion dan>j oertaines langues de TAmerique du Nord. RIEV XIII 
n.* 3. 1922, pág. 404.



lì) caso a d iv o  sc explica m ejor como instrumental que como 
nominativa. A si se da cl caso de que cl sufijo  -Z = m eJio , instru­
mento, causa (como en G Ü S E -Z  =  de hambre, a causa del hambre), 
concuerda no raras veces totalmente con la -K  del activo (131). 
Tanto uno como otro corresponden al castellano “ por” .

I T S A S O  -Z E T Ü R R lA = ( lü )  venido por mar 
K 1-/T E G lR A = ( lo )  hedió por mí

'Este hecho demuestra cumplidamente que el pretendido sujeto de 
la teoría activa es simplemento un complemento de agente.

E n algunos casos se emplea por los autores antiguos el instru­
mental (-Z) por el activo (-K) (132).

5.* E xiste un asombroso paralelismo entre la estructura del verbo 
transitivo vasco y  las de otras lenguas de marcado carácter pasivo. 
Entre éstas se encuentran principalmente algunas de América del 

N orte (133) y las caucásicas (134).
E s decisiva la fuerza probatoria de los argumentos anteriores en 

favor de la teoría pasiva, pero por otro lado es indudable que, como 
ya hemos dicho, cl vasco actual no siente pasivamente el verbo y  
cuando dice D A K A R T  no piensa “ ello es llevado por mí” , sino 
que cree decir simplemente “ yo lo llevo” . Este hecho innegable ha 
sido advertido, con carácter general para todas las lenguas con verbo 
transitivo de carácter pasivo, por Uhlenbeck (133) decir: “ Cuando 
se entra cn contacto con una lengua nueva, hasta el momento des­
conocido, sc apercibe uno de lo difícil que es dclenninar si el verbo 
transitivo de esta lengua tiene un carácter activo o pasivo. Incluso al 
estudiar lenguas conocidas hace tiempo sc experimentará a veces

(J31) H. PchuchardI.— Prlm. Llnp. Vflsq. pAjr. r... .
(132) Joannop d’Etchcbcrr>' (29-13) E1U\EGE IIARTAZ l» E n ilL A  por 

ERREGE H.VRK DEITfUlTAsllanindo por aquol rey. Citado por Azkue.—

a  'C. L'lilcnhcck.— Le caracterc p.'tslf du vcrbe translt. ctc.

C. Ulileiihpek.— Dr la ,po.‘iib¡l»é d’unc parcnté entre Je bas­
que cl les langut^ ciincií^iqups. HIEN' XI n.® 4, 1924. 5f>y. H- Schuc.iarol. 
Ober den passiven Cbam etrr des iransllivs In den kaukas¡.«chcn Spracncn. 
Wien 1896. En este trabajo ciUüo por Uhlenbock O. Cit. se hacc ver la 
intJma correlación psieolópica quo une a las lenguas caucásicas entre *1 
y  con el vasco.
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duda en lo que concierne a la naturaleza del verbo transitivo con el 
uso práctico dcl cual se ha familiarizado, sin embargo, hace mucho 
tiempo. Dudas de esta naturaleza surgirán sobre todo con las lenguas 
de los primitivos para quien quiera ir al fondo de las cosas. Nuestro 
conocimiento de la lengua nos induce a error. Corremos constante­
mente el peligro de querer encontrar en íos primitivos nuesAros pro­
pios modos de pensar, y  de reemplazar por nuestra concepción per­
sonal dcl mundo sus concepciones, menos desarrolladas por la abs­
tracción y  la generalización, menos desnaturalizadas también por el 
orgullo intelectual” . Más adelante dice: “ Cuando se pregunta, por 
ejemplo, a un Indio de las Praderas, que sepa inglés, si cierta forma 
verbal de su idioma tiene el sentido “ yo maté a él”  o  el de “ él fué 
muerto por mi” , respondería asombrado de una pregunta tan inútil 
y  van a: “ Es exactamente lo mismo” , ya que a él sólo le inquietará 
la realidad de este hecho: él ha sido muerto por mi intervención” .

Esta circunstancia da lugar a que el que hable el vascuence y  
sienta y  piense en dicha lengua, se encuentre, paradójicamente, cn 
inferioridad de condiciones respecto el que no esté tan compenetrado 
con el espíritu actual de la lengua, para desentrañar los misterios de 
su origen y  formación, ya que en lugar de un análisis objetivo trata, 
inconscientemente, de implantar su propia concepción personal, como 
dice Uhlenbeck, y  con tanta mayor fuerza cuanto mayor sea su do­
minio dcl idioma hablado.

Esta es la razón por la que la teoría pasiva ha sido acogida sin 
ningún entusiasmo por la mayoría del número, relativamente redu­
cido, de vascos de nacimiento que han l le u d o  a conocerla. A sí el 
eminente Director de la Academia Vasca, Don Resurrección M aria 
de A zkue, cuya colosal labor y  profundo conocimiento del idioma 
son universalmente conocidos, no acepta la mencionada teoría, expre­
sándose en estos términos:

“ Nada de extraño tiene que los que no hablan una lengua, por 
bien que técnicamente la conozcan, no lleguen a hacerse cargo de 
algunas de sus minucias”  (135), y  en otro lugar, refiriéndose también

(13 5 ) Azkue.— D iscurso de recep ció n  en  la Real A cadem ia Espafio ia 
1928 pág. 9.



a la teoria ]>asiva, “ ¿ cííIíí cucslión tendrá la importancia que quiere 
dársele? ¿Pasará dc êr un juego de palabras?”  (136).

Sin embargo, no han escajjado a la perspicacia de Azkue ciertos 
hechos que considera extraños y  serian fácilmente explicados por la 
teoria pasiva. A sí, por ejemplo, hablando de sufijo  *K del caso 

activo, dice:
“ A lgo  raro parece que este caso activo sc dejo distinguir más con 

verbos <le forma jwsíva. En N IK  E G IN  D U T  O R I “ yo he hecho 
eso, el a fijo  K  dc acción no tiene traducción al castellano. En cambio, 
en N I K  E G IN A  D A  O R I con cl verbo en form a pasiva el mismo 
a fijo  K  equivale a “ por” : eso cs hecho por mí”  (137). En la inter­
pretación pasiva N IK  E G IN  D U T  O R I se traduciría también por 
“ eso cs hecho por mí” , con lo que *K equivaldría a “ por”  en ambos 

casos.
E s interesante observár que los giros de naturaleza análoga a la 

propuesta por Azkue, N IK  E G I N A  D A  O R I, se han presentado 
desde los comienzos de la exposición de la teoría pasÍA*a en al>ono dc

( 1 .ir.) Azlxuo.— Morfcilopía Vnson. itftp. Hemos citado estos dos
párrafos como ]os quo niAs earaclorlxan la aclllud escéptica dc su ftutor, 
posición que oneontrc' confirmada cn In cntrovisla que tuve con él cl pa  ̂
gado verano en la Academia.

J. do Urquijo.— Una tesis doctora], etc., ya citada, sc extiende en otros 
párnifos V haci’ ol>sen’.'icionos lan nllnadus como corresponden a su nccr» 
lado punto do vista, sobn; ]a pasividad del vorl>o vasco. Nada dc cxtraflo 
llone este porfecin enfoque <l«*] ]iroblcm!i fii quien fiié oloffiado por w pro­
pio Fehneliardt por 3a oxaclilml con qtio enlondÍ«> sus difici’.es cxpl.caclo- 
ncs. Así en una carta qtir >  dirieló el ihtsire vaseólopo. desde Gratz cl 9 
de Mayo de 1ÍH2 (véase Carta Prólopo n la traducción c.ípaiiola do Prim. 
Line Vasc púí? 17 v l.^) le eserlUe; “ Admiro u usted, que lia trabajado 
adentrándose así <‘n liils »ask. ?ttid. 1. Son. por su materia, do una lectura 
tan difícil, que'si yo Itivicsr que realzar ima .semejante, aún en mi Icnpua 
materna, la senliria eonio trabajo muy penoso". _

“ Mi eoncepcioii dr F.m'KI la ba rntendid» Vd. con romplrta oxaelllud . 
En cuanto a la moiiei<*iiada difiojr.tad do la obra de SoliueliardI baste decir 
que altrunos vaser»!o?os oniro los más eminentes, no siipieron oomprender- 
le". “ Vinson >e consairrA un articulo al nue Peliuchardt tuvo que eontes or 
oara oorrepir nlpunos errores de inlerpretarlMn. NVob5ter incuJT:r» también 
en contrasentidos que Sobuehinit sefiab’i; lw>̂ ô̂  se encontró embarazado 
y Van Evs. aunque llenó de ñolas sn elemnlar de esla obra, tomo pnr otro 
lado varias páginas de notas y hasta mantuvo correspondencia con Schu- 
ohardt. hizo on la revista inelosa “ Tlie Arademy" una rfsefia breve >' 
comprometedora y cn una carta do isí)r> declara que las teoría« de . cnu- 
chardt trastornan las noclone« admitidas, quo es preciso pesar bien cl pro 
y  «1 contra, que no sabe qué decidir y que una dificullad que puede llamar 

'  psicolótrica le detiene (G. Lacombe.— Schuchardi el Ja morpbologle dc la 
angue basque. RIEV. XXVI n.» 1. - ií».tri - pág. 180).

(137) Azkue.— Morfología -  pág. 285.



la misma, así Schuchardt el año 1888 tomó netamente posición en 
la interpretación pasiva del verbo, j)recisada el año anterior por 
Friedrich Müller, mediante la afirm ación: si una frase tal que 
A I T A K  M A IT A T U A  D A  no puede traducirse más que “ él es 
amado por el padre” , se sigue que cuando digo A I T A K  M A IT A - 
T Z E N  D U  debo traducir no “ el padre le ama” , sino “ él es amado 
por el padre”  (138). También Gavel considera un fuerte argumento 
a favor de la teoría pasiva la existencia de frases de aquel tipo (139).

E n  nuestra opinión, aunque, como ya  hemos dicho (pág. 431), el 
espíritu de la lengua ha tenido que sufrir transformación desde la 
época cn que el verbo transitivo tomó forma pasiva, análojjamente 
a lo comprobado por Uhlenbeck para todas las lenguas que poseen 
un verbo de este tipo (134), es posible exponer los hechos de forma 
que la concepción pasiva del verbo no se presente a nuestra mente cn 
aparente oposición a nuestro sentir actual de la lengua.

Basta para ello emplear una flexión simple de las que (ver pá­
gina 432 cuadro) no han sufrido transformación (X A U K , por ejem­
plo), que por esta razón consen’an el doble sentido descubierto por 
Chaho ( i ) :  I K  E K A R R I A  N A U K  puede traducirse (compárese con 
N I K  E G IN A  D A  y  con A I T A K  M A I T A T U A  D A  citadas por A z ­
kue y  Schuchardt respectivamente, según acabamos de ver) por "yo 
soy traído por tí”  (140). Ahora bien, si realizamos un análisis más 
detenido nos fijarem os cn que en realidad

E K A R R I-A  no es "traído” , sino “ el (la o lo) traído”  (141)

(hlR) n . L.ncíimbp.— Muíro Pchucharrll oí la morpholopio dn ]n Innpue basque. RIEV. XXVI n.* 1, pAp. 181, citndo tam blín por Urquljo -  Una tesis dnclom!. pie.
íl.10) II. Oavc].— Lo Rasque cl los Langriios Caiicnslqucs. RIEV III 

n.* r> y fi. pAir, 524.(140) Esla frnso pasiva castollona pnorio nbtonorso Inrríblón on vas^ curncc ftfindii-nfin al Infinilívo los s iif jo s  isinnnimns -llvf> o -TAKO. como dico tamblrn Azkuo. Nforfnlnef.T páfr. 285. Jo qnr advorümos paro los vas­cos a quionos pr»r sonar m ejor una do esta s formas (on A?:cnllla, p. e. se dieo IK EKARRIT KOA. o mfis oxaclomonic IK EKARRITEKUE). no Jes parezca popular la forma EKARRI.\.(141) AzJcur.— iMorfolopia. páp. 52.1. IKUSIA =  lo visto (1. caso pa­sivo) y m  la páp. 285 llama a EGINA verbo adjetivado mediante el ar­tículo. Tcnomos nn eran intert^s cn p resen tar datos de Axkue por dos ra­zones; 1.* Por su formidable autoridad cn la exposición de frases auténti­camente populares y en Ja Interpretación de su  verdadero sentido. 2.* Por tratarse de un enemigo de la teoría pasiva.



<le acuerdo también con Schuchardt, para quien E K A R R I es simple­
mente el participio (142). En consccucncia habría que traducir

I K  E K A R R I -A  N A U K = y o  soy cl traído por tí,

de donde»se deduce (creemos haber razonado siguiendo d  espíritu de 
ia lengua según la  interpretación anterior a la concepción pasiva del 
verbo) que

I K  E K A R R I  N A U K

debe traducirse por “ yo soy traído por ti” , que es el sentido que 
propone la teoría pasiva. Esta frase, cn la que el sujeto es “ yo” , 
puede considerarse semejante sobre todo si se pone en la forma N I 
E K A R R I  N A U K . a la

N I E T O R R I N A U K = y o  soy venido (para ti), yo he venido 
(a ti, hombre).

Finalmente, teniendo en cuenta lo que hasla aquí llevamos dicho, 
vam os a exponer el proceso form ativo del verbo auxiliar vasco en 
sus dos fases primitivas.

Partimos para ello del cuadro de la pág. 432, que reproducimos cn
lo  esencial, limitándonos a la interpretación pasiva de los a fijo s:

P O K  0  P A R A

SOJCTOS
Cm ^t.

Mattié* Mi TI (BMC.) T l £L Mosonos Tosonos

■ fiitt
- T — K — N - - C U t u

y o N  — _ N A U K N A U N Ñ A U __ N A U Z U

tu H - I l A U T ----- ----- IIA U I I A I T . U -----

c l D  — D A U T D A U K D A L’ X D A U D A U G U D A U Z U

n o s o tr o s G  — --- G A U K GAUN* GAU G A U Z U

v o s o tr o s 7  - ZAUT ---- ---- ZAU Z A U G U ----

(1 4 2 ) S c liu ch a rd l.— Prim . L ing . V asc. pág. 4 1 ; ERRAN =  dictio ; pA- 
^ n a  58. EDUKI =  tc a !d o ; c tc .



Las flcxiimcs Uc cslc cuadro cslán provislas de prefijo  y  sufijo, 
exce¡)to las de la cuaria columna, que no están sufijadas. Si obser­
vamos que esle sufijo  significa “ por”  o “ para”  ( IK  E K A R R I 
N A U K = y o  soy tenido por li, ETO RIvJ X A U K = y o  he venido 
para li) veremos que lof <K- la citada columna pueden significar por 
o para él (é l= su fijo  cero) o bien i>udiiron expresar «implemente las 
flexiones absolutas N A U = y o  soy, ctc. (M3)-

Es evidente que estas flexiones (jue no exi>rcsan la relación de 
agente o de alocución (}a que carecen del sufijo  correspondiente) son 
las primitivas, con lo que el cuadro primitivo de flexiones (fase }\ 
quedaria reducido a

Ñ A U
H A U
D A U
G A U
Z A U

Respecto a la prioridad de la formación de estas flexiones 
(Fase I :  prefijación del sujeto) sobre las demás (Fase I I :  sufija- 
ción del agente en el verbo transitivo, relación alocutiva en i l  
intransitivo) es curioso obsen’ar:

I *  Es lógico que se fije  el sujeto antes que el complemento de 
agente o el término de la alocución,

2.® En la fase que proponemos como más antigua no existe di­
ferencia sexual cn la segunda persona : H A U  es común para el 
masculino y  para cl femenino, mientras que en la sufijación hay la

(143) Actualmente no «c dioo NI ÑAU por "yo soy” , ni tampoco NI 
ETORRI ÑAU 'Dor "yo he venido” : poro si sc empJca NI AITA ÑAU ORREK 
=  yo soy padre, para ese soy su padre (Azkue - Morfología, p4g. 518)_ 
Las demás flexiones del cuadro, sc usan cn ambos sentidos (interprclacli^n 
pasiva dcl transitivo “ yo í-oy por", y  fJcxlón alocutiva del intransitivo “ yo 
sov para") sobre todo las de las columnas 2.*. 3.* y  C.*, como en el cjcni- 
pló arriba citado de NAUK. Las de la C.* columna, cn la segunda signifi­
cación. son más empicadas cn los dialectos orientales que poseen el ira* 
tamionto llamado respetuoso, aunque también se utilizan cn los occidentales. 
ALPER D02ü=:os ps inútil (Aftíbarro - Esku 45-13 cit. por Azkuc»>torf. 
p ig  600). En la primera acepción (Interpretación pasiva de-1 trans'tivc»  ̂
NAUK =  yo soy por ti. etc.) son empicadas todas, con las alteraciones ya 
estudiadas, en‘ todos los dialectos.



distinción -K  (mase.) -X ( f̂em.). Según esto. i>odria situarse crono­
lógicamente la aparición de la diferenciación sexual en la 11 fase 
de formación del verbo.

Veamos ahora la significación j)rimitiva de estas flexiones Pura 
nosotros, como para Bonaparte (pág. 441), se tiene:

N - A U  =  yo-esto 

H - A U  =  tú - esto 

D - A U  =  cl-esto 

G - A U  =  nosotros - esto 

Z  - A U  =  vosotros - esto

que son, lógicamente, las fonnas más arcaicas posibles en un-len­
guaje  primitivo. P ara Vinson (pág. 9), el radical «s -U-, con lo* que 
habria que descomponer así: N A -U , etc. Probablemente opina asi 
influido por X A - T O R ,  N A - K A R ,  etc., pero para nosotros la -A - 
de la primera sílaba de estas flexiones nació, por analogía, de la 
de -A U  al perderse -el sentido de este demostrativo en el verbo.

AI especificar más el sentido de las expresiones “ y o -e s to ” , etc., 
es evidente que pueden significar dos cosas, o bien c)  yo soy (esto), 
o b) yo he o tengo (esto).

Respecto a la acepción o) ya  hemos visto la forma en que sc 
consen’a (en sus dos variantes) en las distintas flexiones. E n cuanto 
a la acepción b) yo  he o tengo (esto), si bien no se conserva en cl 
presente, es evidente su existencia cn las formas corrcsj)ondientes 
del pretérito.

X U E N ( 144)

H U  E  N  
e t c

(144) Variantes sacadas de Jas contcstacioncs al Erlzkizundi Irukotlza. 
Euskera 1925. 28.



Respecto a la .característica de pretcrilo sc ha discutido mucho. 
Si observamos flexiones del lipo de las G E K D U E N , Z E N D U E X , 
veremos que tienen dos veces la letra X ; una infijada y  otra sufijada.

En Guipúzcoa: N'UAX

NUEN

NIJUN

NUN
NOON
NDIIAN
NEUAN

En Navarra: . NUB

NUAN
NUnAN
NUBEN
NÜUN
NUN
NEUEN
NEEN
NEN
NIZUN
NIEZUN
NION
NIEN

En Duja Navarra:
NUEN
NUYEN
MIN
MAN
NIZUN
NIZIN

En Labourd:

En Vizcaya:

Nl'EX
Nl'IN
MIN

NEUAN
NEl'EN
NAUEN
N.\Il.\N
NABEN
NEB.VN
NEBEN
NENDUN
NEMEN
NEEN
NEN
NEAN
NOAN
NEUN
NUEN

(Jost. motr, icíar, ziimay. zar, rt*g, aízamaz, 
or, azp. urrcst. zumarr. 
azc, ssrtt. pas, ront. fuenl, Irún. tolos, elo- 
suu. ]m<c!)imvonta. azi>.
23 puelilos cn Brtcrrl, GtA'crri y iiacia Na­
varra, 
anoct.
17 pueblos cn Goycrri. 
aJz. mcnd. tìcv. 
astigarrtt).

abaurr (log dos), irlberr, arrlct. uinoi, olio.
aiparr.
arbizu.
lacun.
arbiz. echül. vera.
narbart, garzAu, czcurr. oscoz.
cn 17 pueblos, aigunus dc Larruun.
eguiarrct.
cchar. aran, liz>beng, aisas. 
oiazag, vrdi, bncaic. Itumi.
\istarr.
urzain. ustarr. 
vidang.
vidang. urzain.

camb.
ustar.
)>o.;ct. aldud. liasparr. sjuan p. p.
])ccasq.
urc.
lare. bard.

sarò, urrngn. nrdax. zugarr, ss dc luz. ainíi.
Usas.
arcang.

corlcz.
cn 25 ]iuoli]os bada Bilbao.
Tnondr. baqu.
O pueblos en la costa de Gucrnica.
C pueblos cn la co?la dc Gucrnica.
2G {tucblos hacia Atarquina y hacia Durango. 
0Í5, arech, naíarrat. Irun.
11 pueblos en Chorierri y Orozco.
7 pueblos cn Cigoitia.
ganzag.
oramay.
ubid.
cean.
geoh, urdul, lauj, marur. barriq. 
plenc.



para Bonaparte {145) la X  final es adventicia basándose en que 
no existe en las flexiones del alto-navarro meridional y  del bajo- 
navarro oriental de Aezcoa, y  en que cn las formas conjuntivas 
el -L A  se une en todos dialectos a las flexiones sin -X . Vinson (146) 
piensa también que la -N final es moderna. Para éste la -N infijada 

es la característica del pretérito.
V an  E ys dice que la N  final (que para él puede considerarse 

como el adverbio A N = íi11í) (147) es la verdadera característica del 
pasado. Según este vascólogo, la forma primitiva del pasado habrá 
sido sin la -N - intercalada (148) que califica de misteriosa ( i49)- 

Son también de la opinión de que la N  final es la verdadera 
característica de pasado Schuchardt (150), Uhlenbeck (151), R i- 

bary (152), Campion (153).
Para nosotros, ambas N  son características del pasado (154) y  

las primitivas flexiones de pretérito estarían formadas de esta o 

parecida form a:

•N -E N -A U -E N  =  yo-antes-esto-antes 

•H -E N -A U -E N  =  tú-antes-e&to*antes 

•E N -A U -E N  =  él-antes-esto-antcs

(145) Donopartc.— lU* Verbc Hasquc XXIII y XXIV • R em arques, etc.» 
Bur M r. Ahel Hovcloque, no tas de las páginas 9 y 10.(146) Vinson.— ’N otas a l Essai s u r  la lanpiie basque, páp. i l l .  h t V erbe Basque. RTEV II 4.» pág. 474.— O bservations gram m aticales. RIEV II 6.* pág. 798.— I»c p resen t e t le passé dan» la conjugaison pas que prim l- 
Uve. RIEV III 3.* pág. 315.(147) Van Eys.— Etude sur l'o rig ine ct la form ation des verbes auxi­
liares basques -  P a ris  1875.(148). Van Eys.— <Oram. comp. pág. 147.(149) Vùn Eys.— Cram m . comp. p. 236.(150) S çhucliard t.— Prim . Ltng. Vasc. pág. 37 “ La term inación -N 
(-EÎN) es el caracterislico  signo de tiem po (p ro té r ilo )” .(151) Uhlenbock.— C araclérc de In grajmm. iiasc. RIEV. II 5.* p. 530 
“ «1 im perfecto 0 caracterizado por (-EN) (-A N )” .(152) Ribary.— E«sai s u r  la langua basque, p. 45. El sufijo  para  61
** (153) Campiôn.— «Gramática de los cu a tro  d ia lectos literarios de len gua eúskara. TVlo«a 1884, p. 3D3. Aqui dicc que ol signo 1J0 pasado es

C a ^ p h S Î^ N o ta  gram atical acerca  del p resente y pretérito  transUlvo. RIEV III n.* I p. 102. Aquí dice que cl Indice es -AN y su s  aaulleracione* 
y  contracciones -EN, -IN, -N . , , ».(154) Azkue.— Verbo guipuzcoano. p. III. L lam a a  la -N- ín l i ja a ^  “ S ub caracteristica  de la conjugación rem ota y de su s  derivadas la ntpoiC“  
Uoa y cond idonal".



•G -E X -A U -E N  =  nosotros-antes-€s-l0'antcs 

•Z -E X -A U nE N  =  vosotros-antes-esto-antes

con clobk- nasalización de pasado (allí =  antes) (154 a)*

Las terceras personas, como estimó Schuchardt (155), tendrían 
prefijo cero en las flexiones primitivas de pasado, apareciendo des­
pués (excepto cn el vizcaíno) el prefijo  Z-, por analogía con la 
flexión Z A X , Z E K  =  era.

La fase de pluralización pleonástica daria para las dos flexio­

nes del plural

GEN A-IT-U-EN — GENITUEN — GENTUEN — GENDUEN 
ZEN-A-IT-U-EN — ZENITUEN — ZENTUEN — ZENDUEN

en forma semejante a las formaciones de presente

G -A -IT -U

Z -A -IT -U

por incrustación del pluralizador -IT - en la raíz -A U - perdido el 
significado de ésta cn la conjugación.

Esta pluralización sc ha estudiado al justificar la existencia de 
la dental como no perteneciente a la raíz del verbo, en oposición a  

Schuchardt y  Uhlenbeck (pág. 23). Ahora únicamente queda por decir 
en este punto que nos parecen insostenibles las hipótesis de R ibaiy

( i r i4 a ) CaracIcrfsHcas dei p reté rito  sepún diversas opiniones:
Naisalización

Bonaparte ........................ no noRlbar>- . ................... •...........  no -ENVinson ................ •................  -N - noVan Eys ........................ no -ANSchucliardl .........................  no -ENUh^cnbeck .......................... no -EN,GampiAn ............. .................  Ro N (1884)G am M n ............. ................. AN (1909)Nosotros ..............................  -E N -(-lN -) -EN (-AN)
Es dpcir, la cnractPrisllca <Jc pasado es:«> Para Vinson. )a nasalización Infijada.b )  P ara Ribazj-, Van Eys, Schuchard t, Uhlenbcck y Ganvplón, la nasa­

lización cufijada.c) Para Bonaparte. ninguna de  las dos.d) Pora nosotros, las dos sintultáneam ente.Aakue llama a la sufijación característica y  a  la  infljaclón subcaracte- rístlca P ara  nosotros, las dos son de  la m ism a Importancia.(155) Schuchardt.— Prim . U ng. Vasc.



(Z E N  derivado de 2 U K  por razones de eufonia) (156) y  de liona> 
parte (157) y  Campion (158)^(N y  D  redundantes). E s más, la razón 
aducida por Bonaparte de que “ ciertas flexiones usadas cn Salinas, 
entre las que se cuenta Z E D K N , demuestran que la N y la D  de 
los otros dialectos son redundantes”  nos parece un fuerte argumento 
cn favor de nuestra hipótesis, sin más que recordar que en la zona 
de Salinas cs precisamente en cl único lugar donde se encuentran 
flexiones de presente de p rim era,y  segunda persona dcl plural sin 
pluralización pleonàstica (véase coiadro de la pág. 432 G A U  V-oñ-len, 

etcétcrá).
lEs fácil comprender la fuerza del siguiente paralelismo para de­

mostrar que la D - del pretérito cs signo de plural :

Salinas general

Presente Z A U  Z A I T U

Pretérito Z E B E N  Z E N D U E N .

Con el uso cayó la -N* intervocálica de las flexiones *N E N A U E N , 
etcétera, del singular dando lugar a las variantes que se expusie­
ron (144) (158 a), pero las qué sufrieron previamente pluralización 
pleonàstica conservaron la -N-, que había dejado de ser intervocálica 
para apoyarse en la -D- de plural, originando, del modo ya estudiado.

(15G) RIbary.— Essal s u r  ia langue Basque. ]>. 46. Citado por Campión.(157) B onaparte.—‘Le vcrt*c Basque. ]). XXlll, nota. Gil. por (iajnplún.(158) Campión.— Gram , dc los cu a tro  dial. cusk . p. 393. Este anaJlM así: ZE en lu g a r de ZU ( “ tú "  - N le tra  eufónica -  D le tra  dc refuerzo -  UE 
“Jiaber" -  N caracterís tica  de pasado.(158 a )  La -N - ¡ntiTvocáiic;i dc U s citadas fleNlonos sc conserva en la acepción *’¿1 mo ïiulu» (yo Tui hubido p o r  ¿1, teo r. pas.) . (Ncr ñas 455 456, 476.) De todas varian tes la m ás pn*xmw a la pnmltSvaNENAUEN €S indudablem ente N1.*Í.\BEN. em picada cn Cigoitia, que co i^  se rv a  todos los elem entos dc aquella sin mAs alteración que la alternancia E l. s e ^ i d a  de la palatalización subsiguien te y la tnm sform aciun LB 
e n tre  vocales, gejieral cn vizcaíno.

Flexión prim illva .......- NE NA UEN
Flexión dc Cigoitia ........  N I  RA BEN

Creem os que Ja ex istencia de cstu  últim a flexión fortalocc considera- 
tolemente n u e stra  hipótesis sobre las form as prim itivas.S e observa tam b én e n  el c o n j u n t o  d c  v a r i a n t e s  d c  flexiones d c  p r e t é ­rito . c u e  la  Tocfil d e  la  n a s a l iz a c ió n  i n f i j a d a  v a r i a  en tre  E f  I (ZEN-Ub (B) AN. V g e n e r a l  =  ZIN I>U BAN G - B u r u n d = v o s o l r o s  lo h u b i s t e i s ) ,  m ien tras  la d e  la n a s a l iz a c i ó n  g u f l j a d a  v a r ia  e n t r e  E  y (ZENDUEN O 
g e n e r a l  =  ZENBU (B) AN V g e n e r a l )  (v e r p é g .  454 ).



formas dtl tii>o GliNDU'E-K, 2 E X D U E N  (15S b). En algunos casos 
(pág. 453) estas flLxiones perdieron posteriormente la *D- dando 
xiones del tipo G E X U E X , Z E N U E N , en las que, a nuestro entender, 
la presencia de -X- frente a las de singular N U E N , H U E N , usadas 
en las mismas localidades que aquéllas, demuestra la previa existencia 
de la *D- que permitió la persistencia de la -N- de la sílaba trabada 
anterior, durante un período en el que cayó la -N- intervocálica de 

las flexiones de singular N U E N , ctc.
L a  flexión primitiva » N E N A U E N  aclara también un fenómeno 

observado por Schuchardt (159) pero, que sepamos, no explicado 
hasta el .momento actual: la frecuencia con que la A -  del presente 
(así se expresa Schuchardt) penetra o invade d  pretérito en relación 
con las raras veces que la E- del .último invade el primero. Con 
nuestra hipótesis sobre la formacion de las formas primitivas, el 
hecho queda explicado satisfactoriamente; en d  pretérito, al caer 
la -N-, queda X E A U E N , que puede contraerse, bien en N E U E N  
(XiEBEN ), o bien N A U E N  (N A líE N ), lo que, con la alternancia 
-E X _> -a n  en el final y  algún otro fenómeno fonético usual expli­
ca d  resto de las variantes (144); por el contrario, en la flexión 
correspondiente de presente X A U  no hay ninguna -E-, por lo que la 
aparición de dicha vocal 'en este tiempo es anormal y  se produce 
únicamente a consccucncia de la alternancia A U  E U  (160).

Como ya hemos dicho, la primitiva aglutinación *'yo-esto”  dió 
lugar a dos acepciones: “ yo soy”  y  “ yo he", conservadas, la  primera 
cn el presente, con las salvedades expuestas, en las formas Ñ A U  
ím ejor en N A U K -), etc., y  la segunda en el' pretérito con N U E N  
(N E N A U E N ), ctc. Esta doble significación del verbo fundamental

(158 b) A conlinuaclún resum im os lus d is tin tas  teo rías sobre la  p ro- 
ccdeneiii de Ifl dcnlol de eslas fiexloncs:Bonaparte redun dan te  Campión id.Vinson • p lural Scliuchardt radical ühlenbeclt id.B abr id. ,Nosotros p lural

(159) H. Schuchard l.—tPrim. Llng. Vasc. P- A tm n p n *
(ir>(M A zkuc.^ —M oríolociii, p. 088 C.\U R .  G EU R  — ho^. A L R R E R A  

E l'R R E R A  =  adelante. .\si cn Amorel*iota. H aquio y  B a rr ica  dicen N E b  por 
ÑAU.



de la lengua no es un hecho anormal, sino todo lo contrario. A sí, 
para Scliuchardl “ lEn cada uno de los dos verbos auxiliares Z A  “ ser” 
y  (D )U  “ haber” , es'íá viva la propia sustancia! significación: “ existir, 
subsistir”  y  “ tener, poseer”  (compárese con el uso de stare y  tcnerc 
en románico)”  ( í 6 i ) .  Esta doble significación de “ ?er” y  “ haber” 
se prescnía, según Schuchardt (162), en el verbo Z A , que habría sido 
en el origen un radical común con aquellas dos acepciones. Por todo 
lo antedicho, consideramos errónea la opinión de Vinson (163) cuan­
do habla de la “ confusión entre “ haber”  y  “ ser” , cuyo doble sentido 
es atribuido a I Z A K ” .

Resumiendo todo lo anterior, nos encontramos en la fase I de 
la formación del verbo auxiliar con los tiempos

Presente

Ñ A U  =  yo soy, yo  he
H A U  =  tú eres, tú has
D A U  =  él es, él ha
G A U  =  nosotros somos, nosotros hemos
Z A U  =  vosotros sois, vosotros habéis

Pasado

♦ N EN AU EN  =  yo era, yo había 
* H E N A U E N  =  tú eras, tú habías 

♦ EN AUEN  =  él era, él 'había 
♦ G EN AUEN  =  noscrtros éramos, nosotros habíamos 
•Z E N A U 'E N  =  vosotros erais, vosotros habíais

(161) JI. S riiiic liíird l— Prim . Ling. Vasc. p. 43. En esta misma pápJna dice anl(*s: que conio en o tros iííionws presentan  despíazam lentos y euslitucioncs •entre .’os verlxts “ s c r"  y *‘lial>cr” . asi lam blín  on vascuence sólo que anuí son aiin m ás proíim das y extensas.( Í6 2 )  !I. S chucliard i.— ItaskiscJic Studion p . 20 y 27. citado por S i-  roihandy -  R cm crraies s u r  Je v rrbe  'ial>o\jrdin. HIEV IX 1918. p. 1“ “ nota (2 ) . A ^ e p a ’éste quo S clm cjiardl reprocha vivan»ente a  Van Eys (ip. 24) ol lia^ b e r  distinjruido dos g rupos do form as, imas rolaelonadas con 1SS.\N (o rto ­grafia  de Saroih.) ( sc r) . o tras relacioníulas con ESS.\N. y n-cuorda (p. 26)?U€ el Principo B onaparíe era igualm ente de la oplnirtn <juo esta úíHma orm a hipotética no existió nunca m ás q u e  on la imaginación de Van Eys. Sín em bargo (agrega Saro ih .). prácU cam entc todo pasa como si Van Eys 
tuv ie ra  razón.( Í6 3 ) .  J .  Vlnson.— Le present el le passe dans la conjugaison bas nie 
prim itive. RIEV III 3.« p. 316.



En el presente las flexiones quo actualmente expresan “ Y o  he” 
(o mejor dicho "yo  lo he” ), ctc., son las formadas pasivamente en 
la II fase, como veremos a continuación.

En cuanto las que se emplean hoy para “ yo  soy” , ctc., son :

N A I Z  (N A Z , N IZ ) (164) = y o  soy
(H )A IZ  {(H )A Z, (H )1Z) = tú  eres

D A  «
G A R E  (G A R A , G E R A , G IR A ) (i65)= nosotros somos 
Z A R E  (Z A R A , Z E R A , Z IR A ) ^ vosotros sois

Siempre ha resultado difícil explicar estar formas. V an  E ys las 
«stima inexplicables (166) y  Vinson dice que las formas del verbo 
‘̂ser”  son, a veces, muy refractarias al análisis (167). Schuchardt 

opina también que las formas N A IZ  (H ) A I Z  no se han explicado 

todavía (168).
Observaremos que algunas flexiones (primera y  segunda persona 

del singular) tienen una -Z final, mientras las restantes no.
Empecemos por la tercera persona D A . Se han hecho muchas 

hipótesis para explicar esta flexión. Para Campión, els contracción

ílf»4> I>.i1os dc B onaparte .— Vorb. b asq . A zkue.— M orí. In lza -B u n in -
d a 'k o  Enskalkla.

NAI V - bcrm -m unda.
NAZ G, Ns. Nm. L.
NAIX V - cü^-baq.
NAZ V, N s»lr-fucn l. S^Ronc. L-Alnh.
NA5 VppniTnl.
NIZ N»»cc, N»r. S -T ord .

(1G5) CAI L ^pnct-b id .
GARE L. N m -Puontc.
CADA G «U urnnd-o)azap-c;ord.
GARA V Ns. Nm.
G.\A L -Sa^-A lnh-A rcang. V -a ram -ac h -u b k J-v c rg . G -u rd -a ls -  

b ac -llu rm
GERA G.
GEA G pcncral.
GA G-Cocrama.
G1R.\ Nocc^ Ñ or, s> T ard .
GR.A N or-SaJaz. &- Ronc.
GITRA S 'R onc.
GIG N or-R ard -B rlsc-U ro .

(16C) Van E>*s.— Gram. ccm p. pág. 3í»f, a  435.
(K .7 ) V inson.— N ota 101 al E nsayo d e  R lbarj-. p . 113. C itado p or O am -

pión G ram . D. 629.
(10 8 ) H. S c iiu ch ard t.— ^Prim. L m ç. V asc. p . 65.



dt* D I R A _ D R A , con lo quc no estamos conformes, porque,
para nosotros, -R A  es aqui distintivo de plural (véase más addante

G E R A , Z E R A ).
Para Uhlenbeck es un pronombre còpula que se unc paradigma- 

ticamente con las form as del verbo IZ A N  (169).
Para nosotros, D A  procede de D A U  actualmente “ él lo ha (elio 

es habido por él, teor. pas.)”  por medio de D A I (170).
Veam os las formas de plural. L as más antiguas son G A R E , 

Z A R E  (171)- Nos parece indudable que la sílaba final -R E  es dis­
tintiva de plural, procedente del pluralizador de agente y  recipiente 
-T E  (la más reciente de las pluralizacioncs) mediante -D E. Este
proceso - T E ------D E  —  R E  poicdc observarse en otras flexiones
en las que no hay duda de que sc trata del elemento pluralizador :

NAUTE(172) •• NAUDE |173) -» NAURE (172) -  ello» me han 
Ns-ir-oyarz-fuent V-ccun. V-ubid-urhin (y« soy ímbido por ellos, t p.)

DUTE (172) -• DAUDE (174) -» DAÜUE (174) -  ellos le lian 
Ns-ir^oyai-fuení X-7 pueblos V-tlini-yur- (<̂1 es huhido por cilos, t.p.)

-iii)¡(]-och-l)iiy.
La evolución cotul ptidn Hcr

GAU -• CAI (175) 'CAITE -  ‘CATE -• 'CADE GARE 
L-gue>-l>i»l (CADA cn Htiruud.)

(109) Ulilenbcck.— Curac. <ie Ui f:ram. basq. RIEV II 5 1908 p. 533. Sohuchardl habia tenido en •cumia csia  hiIlólc^iis que no le pnrocia muy verosímil, pero  laní]K)co ímposilile. Rask. s i .  p. 35. Citado por baroUiandy- Remarq. su r k* verbo Lal.. RIEV IX IKOS p. l^ü .(170) Elcizalde.— Ñolas aciToa d r Ins f.exionos dol grupo C. lllbV  11 3.* 1908 p. 343 flexinncs !>.\1 =  01 vs y N .\l= > o  soy, se usan actual­m ente en algunas b^calidadcs dv Vi/.Mva” .Para  Azkue -  .Moríolopia. i'. Mu  sf se oyi. n a I  cn vex do NAIZ cn Bermeo y Mundxíea. por.i 1>.\T sólo se diee ante vocal.(171) Uhlenbeck.— De la i«osi!»Í!1té <I’nne párenle entre le basque el les lancues caucasiques. RIEV XV 4.« p. 577 nota (39) “ P or Ju comparación de los dlaleelos vascos aparece que las r«»rnuis Cr.MlE. ZARE. /.M\LTE 0*51 labortano son más 'nrcoica? q»ic r.HRA, ZERA. ZER.\TE dol gulj*uzcoano o. (lue GIRA, ZIRA. ZIRAYE dol suletino. El vizcaino cn cfcclo. que ocupj en tre los dialectos vascos un ¡upar vcrdadorainenlo particular, se relaciona m uy estrecham ente p o r sus formas GARA, 7..\Rj\, Z.\REE al labortano.
(172) Azkue.— \'ert>o guijiuzooano, j>. 74.(173> Azkue.— M orfología, p. R8S. ,  , ^(174) Contestaclon-es al Ertzklzundi Inikoltz-i. Euskcra MI 1. 1926 n 48. No especifica los siete pueblos en que .sc dice DAUDE.(175) NAITZAKO O (Azkue -  Verb. Guip.)NAI(TZE)KO G-lcgazp. (Bahr.— Flex. verb. de uso actual en Legazpia).



Todo lo dicho puede igualmente aplicarse a Z A R E .
Quedan X A IZ , (II)A ÍZ . Para ex¡>licar estas fom ias nos parece 

conveniente recurrir a las flexiones correspondientes de dativo 
* N A I T Z A K 1 0 = y o  soy a cl, etc. La existencia de esta flexión nos 
parece indudable sin más que considerar sus variantes (175). Para 
nosotros puede explicarse así :

N —  A I  —  T Z A  _  K I  —  O  
sujeto rad. sing'. dativ. recipiente

Comparando estas flexiones con las de recipiente del transitivo 
tendríamos a -T Z A  (ó -ZA -) ' en un papel semejante al -R A - 
(o -A R -) de aquél, con la única diferencia que aquí -T Z A -, -Z A - o 
•Z aparece en algunas flexiones simples, cosa que no ocurría allí. 
Quizás este paralelismo de transitivo e intransitivo pueda explicarse 
asi :

La raiz común a estos verbos, que eti realidad son uno solo, es 
A U = e s to , conservada como hemos visto en flexiones de ambos. 
R A  o A R  (176) por un lado y  Z A  o T Z A  (quizás IT Z A , lo que 
explicaría más fácilmente la transformación Ñ A U  —  N A I  que, sin 
embargo, existe en suletino, Ñ A U  g en era l= N A I su l= é l me ha, yo  
soy habido por él) por otro, constituyen raíces secundarias que apa­
recieron en la dativación receptiva (fase III  de la evolución del ver­
bo) para señalar la diferenciación entre las acepciones “ haber”  y  
“ ser” (176 a).

Y a  Schuchardt (177) comparó las formas simples de “ ser”  con

N.ATZAYO n. Ns. L. ( iJoii.qijirlc Vr|-U. basq.).
NK^AYO Nm. ,
NITZ.\KO Nor, Noce.
NITZ.\Y(i Ni.cc-Aizr ?.
NAT.WKO V. ( iH.-n»i'-\Vrh. biisq.).
NAKIO V-hnq-iinluI-hiirricii-marup (los virios) (AzKU'^ 

Morf.
NAOAKO V -A m l-ri?oii-ofhand.
N.\nXAKO V-lecuoll*-ÍK‘rm-dnrang-bf'fron-och.
NATXAKO V-friicm-ir.arP-Jiin>idr-ce;inuri.
NAJAKO V-placcr.cla.

(17f.) .1. \’¡ns(in.— Lp (present ot le passi, efe., p. 31G “ ias formas <3e 
régimen jndir«lo. antes cn R. son en reaUdnd •causativas” .

(ITr. a) llny que advertir quo existen flexiones como NAKIO. usada 
por lop viejos rn \-baq-urdu]-l>arrIc-manir=yo soy a  él (ver nota 175), 
D.\Krr. 0-erliarri-amnaz =  é] es a mi (.\zkuc - Morfologia), etc. des- 
provisios dr aquella partícula.

(177) IL Schuchardt.— Prím. Líng Vasc. p. G5.



las de dativo, pero tomo para la corres¡>ondiente a estc N A T Z A IO  
y  no ‘ N A I T Z A K I O , con lo' q w  la semejanza ts  nicnor que en nues­
tro caso. Para él cabria esperar * N A Z A = y o  soy.

Respecto a la 3 *  persona dice Saroìhandy (178) “ propusimos para 
Z A Y O  o  Z A K O , es decir * Z A K 1 0  (él es a él) al lado de D A  (él es) 
una explicación diferente a la dada por M. Schuchardt (Bask. St. 58) ; 
D A  es una forma extraña a I Z A N  (ser) cuyo presente deberla ser 
* D IT Z A . Sobre * D I T Z A  se ha formado, según creemos, » D IT Z A K O  
abreviado después en’ Z A K O  y  que hace “ pendant”  a L I T Z A K O  y  
Z I T Z A K O N . E n guipuzcoano * D A T Z A Y O  se 'habría sustituido a 
• D I T Z A Y O  y  haría “ pendant”  a N A T Z A Y O , H A T Z A Y O . U na 
variante de * D A T Z A Y O , a saber » D A T Z A K IO  ha ' sobrevivido en 
D A T Z A K I O K E , forma antigua del futuro (será), que significa 
ah ora: él puede (él debe) ser a él (ha de ser)".

Respecto a las variantes presentadas por Saroihandy para “ él es 
a  él”  creemos que se han podido producir en la siguiente forma :

»DITZAKIO
*I)1TZAI0 - ZAIO 
•IJITZAKO - ZAKO

/-DATZAIO - ZAIO

 ̂ ÜAKIO ( *DATZAK10< ■ ZAKO
(G-Ech. Ar.) )DAfCIO

.(C. Ech. Ar.)

E n  cuanto al pretérito actual

N I N T Z A N  (179)
(H )IN T Z A N
Z A N
G IÑ A N  (180) 
Z IÑ A N

X V  vascuence cíi el “ ColIÉgc dc Francc". RIEV

(179) NIN''ZAN G, V, S. Nocc. Ñor. Datos dc Bonaparte 
NINTZEIN L. S-Ronc-Nooc^Ustar.
NIT2EN Ns, G-C'egam, Nccc-Ustar,
NITZA Nm.
NINTZE Nocc-Aezc.
NITZAN Ns-lr-íuent.

(180) OIRAN G.
OINDEN Nor-Bard, G^Ctgam.



Se observan dos tipos de formación ; uno en e; singular con Z A  
(T Z A ) y  otro en el plural (que nos parece más antiguo) derivado de 
las formas que ya estudiamos G E K D U A K , etc., mediante las G IN - 
D E N , G IN D A , G IN D E  (i8o), en las que al perderse la -D- pala- 

talizó la -N- tras -I*.
Unicamente a titulo de sugerencia haremos notar la semejanza de 

las flexiones actuales de “ estar” .

N A (G ) 0  = y o  t-‘stoy
H A (G ) 0  = t ú  estás
D A (G ) 0  =  él está
G A U D E  (G A U R E , G A (G )O Z ) =  nosotros estamos 
Z A U D E  (Z A U R E , Z A (G )O Z ) =  vosotros estáis 
N E U E N  =  yo estaba
H E U E N  =  tú estabas
Z E U E N  =  él estaba
G E U N D E N  — nosotros estábamos
Z E U N D E N  =  vosotros estabais

con las que hemos considerado primitivas de “ ser” , lo cual no debe 
extrañar, dada la intima relación de ambos verbos ( i8 i) .

y ,  para terminar con esta primera fase del indicativo del auxi­
liar, haremos mención de las formas perfectivas (182) tipo Z E D IN , 
Z E Z A N . E T H O R  Z E D IN  =  cl vino (venit), I K H U S  Z E Z A N  =  
él le  vió, de las que tan frecuente uso hace Leizarraga (62). En 
realidad, es dudoso que tengan arraigo popular (183). E n todo caso,

niNDA Nm-Pncníc. 
niNPE Vm-nizfi,
Pfl^E Nm-Oofii.
TflNTZAN V. Nnr-Salnz,

L. S . Nocc. .Nor. 
r.INTZEN ?-nonc.
GIREN Ns.
GINA Nm.
GINE Nocc-Ao*c.

(Jfin  Ya homop vislo qur GAUDE y GAURE pudieron ser escalonw 
inlcrmpdlos i-ntre GAUTE y GARE. Compáwsc (G) o con NAU
tCTiiondf) cn cuanta qiir rn 5a Doclrma de Ochoa de Arln (ver 
ncmop DIGO por DIO = 01 sc lo ha a cl. En cuanto al ipretérito, la seme^ 
jan7!í> no ptifdf' más asombrosa.

(lf>2) H. Schuchardt.— Prim. Ling. Vasc. p. 44.
f lM I  P an  Paroihandy (Remarques sur 1«', Lab. RIE  ̂ ix  p i «  

p. 180) no pasan de ser un Intento de dolar al labortano literario de un 
tiempo de pas.irto de q u e  no dísponía. Intento que fracaso.



*E D IX  (o D I, corno dice Scliuchardl), que para \ ’an E ys significa 
“¡>oder” (184) y  para Schuchardt “ llegar a ser”  (182), seria un verl>o 
distinto a los que estudiamos y  que habría que relacionar con cl 
subjointivo. En cuanto a *E Z A N  (2 A  de Schuchardt) ya nos hemos 
referido a él (162).

Entramos ahora cn !a II fase de formación del verbo que cons­
tituye la pasivación. Como ya hemos hablado detenidamente de este 
punto, sólo haremos obscr\’ar que, en el presente, de las formas 
primitivas

Ñ A U
H A U
D A U
G A U
Z A U

se formaron por sufijación del agente (•T.*K,-N .-(cero),-CU ,-ZU ) 
las flexiones pasivas

--------- --N A U -K  N A U -N  Ñ A U  ------------- -- N A U -Z U
H A U -T  ----------- -------------  H A U  H A U -G U  -------------
D A U -T  D A U -K  D A U -N  D A U  D A U -G U  D A U -Z U
--------- --G A U -K  G A U -N  G A U  ----------------G A U -Z U
Z A U -T  ----------- -------------  Z A U  Z A U -G U  -------------

Con la significación que ya se dijo (p.'S) :

de Ñ A U  =  yo  soy, yo  he, N A U K  =  yo  soy (habido) por ti

y  con las pluralizaciones pleonásticas de

G A U  —  G A IT U  —  G A I T U K , etc.

En cl pretérito la pasivación no fue completa y  sólo alcanzó a 
las primeras y  segundas personas de singular y  plural. E n las de 
plural las formas que habían sufrido ’a pluralización pleonástica es

G E N D U E N  =  nosotros éramos, nosotros habíamos 
Z E N D U E N  =  vosotros erais, vosotros habíais

pasaron {cambiando -GEN en G IN  en algún caso, pág. 453 y  sig.) a

(184) Van Eys.— Gam, Comp.



significar “nosotros cranios habidos por cl”  y  con la fijación d J  
ag.n tc dieron 1-gar a las restantes formas pasivas.

GEN D Ü -K-tEX  (G IN D U K A X )= n o so tro s éramos habidos ¡x)r 
ti i^masculino).

G E X D U -X -E X  (G lN D U X A X )= n o sü tro s éramos habidos por 

ti (femenino).

En cuanto a las formas de sin ĵu ar de

* N E N U E N = y o  era, yo había (y después yo era habido por él) 

se formarían

•N E N U K E N  (K lÑ U K A N )= y o  era habido por ti (mase.)
♦ NENUNEN ( X lR U N A X ) = y o  era habido por ti (fem.)

Las formas X IÑ U A N  (por pérdida de K ), N IÑ U N A N , se em­
plean en la actualidad (pág. 466), pero también se utilizan' mucho las 
tipo N IX D U A X , N IN D U X A N , debidas, como se d ijo  (pág. 467) 

a un fenómeno de falsa analogía.
En cuanto a las de tercera persona, no sufrieron pasivación em­

pleándose las primitivas, más o menos alteradas,

N U E N
H U E X
Z U E N
G E N D U E N
Z E N D U E N

que significan, en rigor de verdad, “ yo habia” , etc., es decir, tendrían 
un sentido indeterminado, frente a las formas pasivadas de presente 
* D A U T , (D E T , D U T , D O T ) =  elIo es por mi yo h  he.

E s interesante observar que no debería decirse N I K  N U E N , sino 
N I N U E N , ya que aquí N I =  yo, es verdadero sujeto y  no comple- 
m nto de agente X I K = p o r  mí. Quizás po-r esta presencia del ca?o 
activo -K  trata Schuchardt (185) de explicar N U E N  como p a 'ivo  

traduciendo “ mí habido” .
Es posible que la pasivación de estas flexiones de tercera perso a

(185) II. Schuchardt.— Prtm. LIng. Vasc. p. 38.



no tuviera lugar j)or haberse iniciado anUs la dativación reccjítiva 
sobre estas f'exioncs

N U E N  —  N lü N ,  etc..

mientras que en cl presente, al realizarse la dativación, ya estaba 
concluida la jiasivación, que tendría lugar en época anterior a la 
de pretérito

D E T  —  D IO T

Vinson (186) apreció la existencia de dos formas, una determi­
nada que incorporaba el régimen directo y  otra indeterminada que 
no lo incorporaba. Segiin él, el verbo transitivo vasco habría tenido 
primitivamente cualro tiempos, que para el verbo I A K I N =  saber, 

que pone de ejemplo, serian

Presente Pasado

Indeterminado K A K I  =  yo sé N I N A K I  =  yo supe 
Determinado D A K I T  =  yo lo sé D I N A K I  =  yo lo .«upe

y  agrega que las formas i, 2 y  4 se mezclaron dando lugar al im­

perfecto actual.
Para nosotros primitivamente sólo existieron las formas inde­

terminadas X A K I , X ] \ A K I X  (con -X  final que Vinson rechaza), 
deduciéndose de las de presente X A K I , por pasivación. las determi­
nadas de tipo D A K I T , que sustituyeron totalmente a las N A K T . 
E n cuanto a las de pretérito determinado, tipo D I N A K I , no llegaron 
nunca a formarse (las de tercera ])ersona paciente), como acabamos 
de ver para el auxiliar. E? decir, las formas indeterminadas perte­
necen a la primera fase de la formación verbal y  se originaron por 
prefijación del sujeto, y  las determinadas corresponden a la segunda 
fase, formándose por pasivación y  sufijación (en el pretérito infi- 
jación) del agente.

E s curioso que, explicándose por la teoria pasiva con tanta cla­
ridad, a nuestro juicio, la formación de las formas determinadas 
partiendo de las indeterminadas, con lo que se confirma en parte !a 
hipótesis de Vinson, no aceptara éste dicha teoría.

(186) J. Vinson.— Le Vert)c Basque.— Le preseni el ie ywssO. 01c.



D e lo que antes decimos se deduce que la pasivación no es, en 
nuestra opinión, la primera fase de la formación del verbo, sino la 
segunda. En este punto estamos de acuerdo con Gavel (187).

Resumiendo, podemos decir que los fenómenos lingüísticos que 
tuvieron lugar durante las dos fases que hemos estudiado so n :

Fase I ;  a) Prefijación del sujeto al demostrativo (Formación 
del presente primitivo, indeterminado). 

b) Doble nasalización de sujeto y  demostrativo (For­
mación del pretérito primitivo, indeterminado).

Fase I I ;  o) Pasivación total de las formas de presente indeter­
minadas y sufijación del agente (Formación del 
presente pasivo, determinado). 

b) Pasivación parcial (excepto flexiones de sujetos de 
tercera persona) de las formas del pretérito e infi- 
jación del agente (formación de flexiones pasivas 
de primeras y  de segundas personas del prclérito 
pasivo, determinado).

Todos estos fenómenos lingüísticos ocurrieron, según sc refleja 
cn las variantes estudiadas, en forma idéntica cn todos los dialectos 
de la lengua vasca, cosa que no se realizó con los que tuvieron lugar 
cn las fases sucesivas de la ĉ ’olución del verbo, ya que se aprecian 
tn ellas diferencias entre los distintos dialectos, subdialectos y va­
riedades. Puede, por lo tanto, afirm arse que las dos fases que hemos 
estudiado tuvieron lugar antes de la fragmentación dialecta- de la 
lengua, si se tiene en cuenta la coincidencia de los límites de los 
dialectos con las antiguas divisiones tribales fal menos las de los 
caristios, várdulos y  vasconcs). puede suponerse lógicamente que los

(1R7) II. Cavcl.— OiirIniip< obsrnDllonp sur la passiviti.du vcrbc bas­
que. niEV. XXI númeto J y ' 2 lfi.10 p. II. "P or olra parte no pretendemos 
cn modo alpuno que la concepci<'m pasiva dcl verbo activo o transitivo hay« 
existido sicmjTC cn vasco. Sucede que la pslcoloíria de una Icneiia so mo­
difica cn cl curso de su existencia A través dcl griego y dcl latín clásicos 
parcccn transparentarse, cn la declinación, vestigios de un estado de cosa** 
más antiguo en cl que la concepción dcl verbo sería diferente de la que 
nosotros' conocemos, c incluso presentaría algunas analogías con la con­
cepción aclu.il del verbo cuskaro. Inversamente, en vasco, ha podido existir 

.antitruamonte una concepción del verbo análoga a la que existe hoy en las 
ler.guas románicas. El imperfecto de Indicativo pudo constituirse cnlonccs. 
mientras que las formas actuales de presente han podido no nacer hasl;i 
una ípooa reciente en que reinaba ya la concepción pasiva del \cr\o activo .



fenómenos lingüísticos mencionados son anteriores a aquella divi­
sión tribal y, por consiguiente, cabe situarlas, cuando menos, en la 
época pre-romana.

Por lo que se refiere a las restantes fases que atravesó e» verbo 
hasta llegar al estado actual, hemos hablado algo (lo indispensable 
para aclarar ciertos puntos referentes a las dos primeras enmascaradas 
por la concurrencia, en las flexiones estudiadas, de fenómenos lin­
güísticos, pertenecientes a dichas fases posteriores) de la dativación 
receptiva, de la pluralización de paciente (sujeto) y  de la pluraliza­
ción de agente. E s decir, hemos entrado ligeramente en todas las fases 
fundamentales, exceptuando únicamente la dativación ética.

En nuestra opinión, la evolución del verbo vasco puede conside­
rarse dividida en las siguientes fases:

I. Prefijación del sujeto: formación de las flexiones primi­
tivas, indeterminadas.

II. Sufijación (en el pretérito infijación) del agente: form a­
ción de las flexiones pasivas, determinadas.

III . Dativación recepti\'a: formación de las flexiones de reci­
piente.

IV . pluralización de paciente: formación de las flexiones con 
paciente'de tercera persona de plural y  dc las plconásticas de 
primera y  segunda.

V . Dativación ética: formación de las flexiones de a’ocución.

V I . Pluralizaciones de agente y  de recipiente: formación de las 
flexiones con agente y  recipiente dc segunda persona del 
plural (actual) y de tercera persona del mismo.

Tenemos reunidos los datos que creemos nece?arios para e! estudio 
de las cuatro fases más modernas que, si bien pueden considerarse 
más fáciles que las primitivas por corresponder a épocas más re­
cientes en la cvo’ución de la lengua (lo que permite establecer a fir­
maciones de mucha mayor solidez), son en cambio mucho más com­
plejas por el enonnc número de flexiones y  de variantes distintas 
en cada flexión que es preciso tener en cuenta para estudiar las 
numerosas ramificaciones de cada hecho lingüístico.


